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  I. El orden de la city


___



  ___



  1. La fórmula

En la ciudad había, pues, buen ambiente. Y decían que habían dado con

la fórmula.

Y cada vez había más ars amandi. Y decían muchas veces: haz el amor,

no la guerra.

Y se entendían entre ellos. Y el amor crecía. Y no pensaban ya en la

guerra. Y la fórmula daba resultado.

2. La city

Y mientras sucedían estas cosas, había surgido otra ciudad. Y la

llamaban la city. 

Y la city se había hecho más grande que la polis donde vivían los seres

cortados. 

Y los que gobernaban en ella no veían con buenos ojos lo que llamaban

seres cortados y ars amandi.
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  3. El golpe de timón

Y decían que eso de que no hubiera guerra no podía ser. ¿Cómo se iba

a mostrar el poderío? 

Y buscaban la manera de dar un golpe de timón para cambiar el orden

de las cosas. 

Y también decían que había mucho sexo. Demasiado. Y que eso

tampoco podía ser.

4. El otro orden 

Cuando decían que había mucho sexo querían decir que había mucha

fornicación descontrolada.

Para ellos el sexo era lo que llamaban concupiscencia y lujuria. Y caos

y desorden.

Y decían que hacía falta orden. Otro orden. Lo que ellos entendían por

orden.

-10-


___



  5. La otra fase

Y muchas mujeres habían empezado a desarrollar una gran actividad.

Y hablaban de otra fase. 

Habían creado muchos grupos de trabajo. Y un lema que los distinguía

de los anteriores.

Era el género. El género era su distintivo para explicar todas las cosas

que querían transformar.

6. Las discusiones

Y decían que el sexo no era la respuesta al amor sino un dispositivo de

la reproducción y el placer. 

Y que la mujer había sido víctima de ese dispositivo. Y que había que

poner el género en su lugar.

Y se proponían transformar la vida de las mujeres y los hombres del

futuro de la city. 
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  7. El eslogan

El sexo, decían, es naturaleza y destino. Instinto y fisiología. Y las

mujeres son obra de ese pasado. 

Y añadían: la mujer no tiene que ver con el sexo. Es el género el que

importa. Y lo repetían mucho. 

Y se convertía en un eslogan que prendía y se extendía en la city con

un gran entusiasmo. 

8. La ocurrencia

Esto dio a los que gobernaban una ocurrencia. Era usar esa energía para

su golpe de timón.

No era la primera vez que lo habían intentado, aunque las

circunstancias no habían acompañado.

Pero en aquel tiempo el sector más radical se había hecho muy

poderoso en la vida de la city. 
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  9. Los lobbies

Y habían organizado lo que llamaban lobbies o think tanks dedicados

a organizar estrategias.

Y observaban y planificaban acciones para dirigir con eficacia lo que

llamaban su orden.

Y todos coincidían en utilizar la energía de los grupos en pro de la

causa de las mujeres. 

10. ¡Ya está!

Y en un momento dijeron: ¡ya está! Esta es la manera eficaz. Y todo

saldrá perfecto. 

Y algunos se preguntaban qué querían decir. Y ellos respondían: el

golpe de timón.

¿Se referían a servirse del entusiasmo de las mujeres para su plan? Y

no se veía claro.

-13-


___



  11. El disfraz

A pesar de las explicaciones, no era fácil entender lo que querían decir.

No se veía con claridad. 

Y el hecho de que no se viera con claridad era como un disfraz que lo

volvía aún más eficiente.

Y, sin dudarlo, se pusieron manos a la obra. Y empezaron con las

operaciones y estrategias. 

12. Contra el sexo

Cuando éstas se extendieron por los grupos de mujeres se produjeron

muchas discusiones.

Algunos grupos eran partidarios de ir directamente contra el sexo.

Otros preferían matizar.

Y decían: podemos transformar la situación de las mujeres sin

necesidad de ir contra el sexo.
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  13. La opción dura 

Y decían también que el sexo era una cualidad que unía a todos más

que separaba. 

Y que no había que despreciar esa cualidad. Menos aún, convertirla en

foco de confrontación. 

Pero el equilibrio de los debates se rompía en favor de la opción más

dura, la más intolerante.

14. Primeros pasos

Una de las primeras medidas fue la supresión del mismo lenguaje

sexuado. Y crearon el término sexista.

La noción de machismo, que había sido utilizada hasta entonces, no era

suficiente. 

Es el sexo, repetían, el que hay que erradicar. El sexo es la raíz del mal

y del desorden. 
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  15. El proceso 

Y el sexo se identificaba cada vez más con el vicio y la depravación.

Y con el desorden.

Y ya no se veía como se había visto antes. Y cambiaban el contenido

de muchos términos. 

Y hablaban de sexo para decir pornografía. Para ellos el sexo y la

pornografía eran lo mismo. 

16. Más pasos

Y, en lugar de prostitución, decían que había que hablar de esclavitud

sexual.

Y a los proxenetas los llamaban empresarios del sexo. Y hablaban del

negocio del sexo. 

De esa forma el sexo se convertía en una agresión contra la dignidad

de las mujeres.
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  17. Odioso y repulsivo 

Y desde unos grupos replicaban: las palabras no son ingenuas. Vivimos

en ellas y con ellas. 

Y desde otros grupos decían que el nombre de las cosas era el que se

elegía. 

Y que lo importante era la dignidad de las mujeres. Y hacían al sexo

cada vez más odioso y repulsivo. 

18. Las leyes

Y el adjetivo sexual se llenaba de un contenido impresentable y

abyecto. Y agresor. Y detestable. 

Y, con ese contenido, se introdujo en el código de derecho penal. Era,

decían, un paso decisivo. 

Y añadían: así no se podrá decir que esto es cuestión de una moral

puritana. La ley era para todos.
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  19. El culpable

Y hacían declaraciones anti-sexo que eran acompañadas por abusos y

vicios de la vida cotidiana.

Y muchas mujeres repetían sin cesar: no queremos ser objetos sexuales

de los hombres. 

¡El sexo es el culpable de todo lo que sucede a las mujeres. ¡Abajo el

sexo!, ¡el género al poder!

20. ¿Qué sucedía?

Y a los abusos y agresiones de mujeres les aplicaban también el

adjetivo sexual.

Los que no estaban enterados de lo que sucedía se preguntaban: ¿qué

es esto? 

Y no se distinguía qué era una lucha en favor de las mujeres y qué era

una lucha contra el sexo.
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  21. Distintas caras

En algunos grupos decían que una y otra cosa eran distintas caras de la

misma moneda.

Y en otros grupos se preguntaban de qué moneda se trataba: si del sexo

o de las mujeres. 

Y tenían que callarse si querían tener dinero y seguir siendo parte del

movimiento de lucha.

22. La otra cara

Y veían que los del golpe de timón se aprovechaban de todo lo que se

hacía en estos grupos.

Y lo dirigían según sus intereses. Y su objetivo era la implantación de

lo que ellos entendían por orden.

Y decían que la lucha por este orden estaba por encima de cualquier

otra lucha. 
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  23. La única verdad. 

Y las preguntas inoportunas se volvían intocables. Eran temas para los

que no se hacían estudios. 

En la city todo era en pro de la dignidad de las mujeres. Y sólo había

esa verdad. 

Y el sexo se fundía con la agresión. Y sobre este sustantivo se colocaba

el adjetivo sexual.

24. El silencio

Y, en un momento, el sexo y la violencia se hacían una misma cosa. Y

algunas preguntas seguían. 

¿Cómo se había asociado el más deseable de los valores con su más

rechazable anti-valor? 

Pero esas y otras preguntas eran reducidas a silencio. Así era porque así

debía ser. Y punto. 
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  II. La fabricación del enemigo 
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  ___



  1. Los hombres

Había otro punto de discusión en los grupos de mujeres. Era la

inclusión o exclusión del otro sexo. 

En unos decían que no había que contar con los hombres. Y en otros

decían que sí. 

Y en los grupos que eran partidarios de contar con los hombres decían:

hay otras formas.

2. Y volvían las preguntas 

Y también decían: un error no se puede corregir con otro error. Y

siempre ganaba el sector intolerante.

Y tenían que callarse. Y la exclusión de los hombres se volvía lucha

contra ellos.

Y preguntaban: ¿Es la lucha contra los hombres o es la lucha contra el

sexo? ¿O son también lo mismo?
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  3. Desde la disidencia

Y los grupos que planteaban esas preguntas, reducidos a silencio,

optaban por la disidencia.

Y no se veía claro si el enemigo eran los hombres o el sexo. ¿Y por qué

hacía falta un enemigo?

Y, muy por lo bajo, repetían: no es eso, no es eso. E insistían: no es esa

la manera. 

 

4. El poderío

Había muchas cosas en la misma lucha. Estaba, por ejemplo, la causa

de las mujeres.

Y estaba también la lucha contra los hombres y su violencia. Y, en

medio, la lucha contra el sexo.

Y había, sobre todo, la implantación de otro orden que era la manera

de mostrar el poderío. 
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  5. A ritmo de género 

Y hablaban de la identidad de género. Y decían: nosotras, las mujeres;

ellos, los hombres. 

Y organizaban los papeles o roles de género. Y planteaban todo desde

la perspectiva de género.

Y el género se extendía a todos los planos de la vida. Y todo se movía

con su ritmo. 

6. La violencia 

El género era la bandera. Y el sexo era asociado a incivilizado y bruto.

Y agresivo. Y violento. 

Y la identidad de género se introducía en la lista de identidades como

la etnia, la clase, la religión.

Y articulaban sus contrafiguras de sexo y las ponían enfrente, como

opuestas y contrarias.
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  7. La frontera

Y se traspasaba la frontera entre los indicios y los hechos. Era, decían,

para erradicar el sexismo.

Y se organizaban campañas para prevenir hasta el más mínimo rastro

de sello masculino.  

Y se creó el eufemismo de tolerancia cero para decir intolerancia. Era

el comienzo del nuevo orden. 

8. El agresor 

El amor se había convertido en una trampa y el sexo en un alto riesgo.

Los hombres eran agresores. 

Y lo que era masculino se volvía motivo de sospecha. Y debía ser

denunciado para ser erradicado.

Era, decían, para prevenirse del enemigo: el agresor. Y se implantó la

guerra preventiva.
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  9. La consigna

Y designaban agentes y sistemas para la detección de lo que llamaban

violencia de género.

Y el enemigo, el malvado, el violento siempre llevaba encima la marca

del adjetivo sexual. 

 

Y todo en la city se movía bajo la consigna de las dos palabras: género

y violencia.

10. Un solo pensamiento

Y lo que llamaban consigna de las dos palabras sustituía al hilo del

amor y el sexo. 

Muchos se amaban de formas muy variadas. Y eran obligados a amarse

desde la perspectiva de género.

Y las réplicas se ahogaban. Y sólo se oía una voz. Sólo había un

pensamiento. 
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  11. Atónitos

Desde la disidencia se atrevían a decir que la violencia no se lograría

erradicar de esa manera.

Y que ese experimento podía explotar entre las manos a todos. Y

gritaban: ¡No a la violencia! 

Pero la violencia y el miedo se extendían más. Y muchos seguían

atónitos la marcha de las cosas. 

12. Más prevención

Algunos decían que esa manera de luchar contra la violencia lo que

lograba era crear más violencia. 

Lo que se necesita, decían, no es dar protagonismo a la violencia sino

a la educación. 

Y hacían más prevención de la violencia sexista. Y decían que eso era

la educación. Y punto.
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  13. Miedos y sospechas

Y con la confusión se sembraban más miedos y sospechas. Y mucha

inseguridad.

Y ya no había debates. Todo era definido desde el dogma. Y fuera de

él no había nada. 

El dogma era lo que llamaban consigna de las dos palabras. Y fuera de

él todo era sospecha.

14. El material de guerra

En la city se vivían muchas tensiones. Y tomaban muchos productos de

farmacia.

¡Así no se puede vivir! ¿Cómo se ha podido convertir el amor y el sexo

en un material de guerra? 

¿Nos hemos vuelto locos? Y cada vez hablaban más y más de la lucha

contra la violencia.
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  15. El bien y el mal

Algunos se preguntaban qué se jugaba en esta lucha para que fuera tan

sorda y encanallada.

Y respondían que las mujeres merecían esto y más. Y hablaban de

orden, de su orden.

Y en su orden las mujeres sólo eran un medio para implantar la lucha

contra el mal. 

16. Eros, Cupido 

Cada vez destinaban más medios a la lucha contra el acoso y el abuso

y la agresión.

Y detrás de estos substantivos, como un automatismo, añadían el

adjetivo sexual.

Y el amor se había retirado de la city. Eros, Cupido, sólo salía una vez

al año. 
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  17. ¿Qué era Sexus? 

Era por la fiesta de San Valentín. Daba una vuelta por los grandes

centros comerciales.

Y volvía de nuevo a su retiro. Y Sexus resultaba irreconocible. ¿sexus?

¿sexus? ¿qué era eso?

En la city se hablaba de follar. Fuck, decían unos. Sex, decían otros. Y

todos pensaban en lo mismo.

18. La alerta 

A los que gobernaban les preocupaba, además, cómo protegerse de los

contagios.

Y, como ya era habitual, esos contagios o enfermedades también

llevaban el nombre del enemigo.

Para abreviar hablaban de e.t.s. que quería decir enfermedades de

transmisión sexual.
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  19. La emergencia

Y los técnicos habían dado la orden de alerta permanente para

protegerse de sus efectos. 

Y habían implantado lo que llamaban su contraseña. Era safe sex. Sexo

seguro. 

Era, decían, una cuestión de urgencia. O de emergencia, por el inmenso

peligro. 

20. Muchos frentes

La lucha contra el sexo tenía muchos frentes. Y todos formaban una

lucha densa y tensa. 

De un lado habían situado a los buenos y lo bueno. Y del otro, a los

malos y al mal.

Y con el género designaban lo que era digno. Y el sexo servía para dar

nombre a los peligros. 
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  21. Los usos 

Lo que era conocido como abuso deshonesto recibía el nombre de

abuso sexual. 

Y la violación, agresión sexual. Y los términos obscenos se sustituían

por  el adjetivo sexual.

Hasta la misma lascivia o lujuria era rebautizada con el mismo adjetivo

que servía de comodín. 

22. El contenido sexual

El sexo servía para dotar de contenido a todo lo que sonaba a inmoral

y reprobable.

Y lo que había sido conocido como crimen pasional tomaba el nombre

de crimen sexual.

Y los vicios y trastornos eran denominados sexuales. A eso llamaban

el contenido sexual. 
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  23. El éxito

Los del golpe de timón estaban muy contentos del resultado de sus

operaciones y estrategias.

Los sectores disidentes, desde el silencio, tenían ya respuestas a las

preguntas que se habían planteado.

Habían utilizado la energía de las mujeres y habían asociado el sexo

con todo lo impresentable.

24. Su orden

Habían convertido el amor en un engaño y el sexo en violencia. Era su

orden. 

El éxito del golpe de timón era haber terminado con el lema de hacer

el amor y no la guerra.

Los del golpe de timón decían que había desaparecido. Y su orden

había triunfado. 
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  III. Análisis en la ciudad
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  ___



  1. La jornada

Desde la ciudad, los sexólogos seguían estos sucesos de la city con

mucha expectación. 

Y veían que su influencia se extendía. Y por eso decidieron dedicar una

jornada a lo que sucedía. 

Se trataba de un breve análisis y algunas observaciones sobre los rasgos

más destacables. 

2. ¿A qué llamamos sexo?

En la city, dijo alguien, no hablan de sujetos sexuados. Hablan de

género. Y sexo quiere decir follar. 

Y sólo hablan de sexo para referirse a desgracias, abusos o agresiones.

¿Puede llamarse sexo a esto? 

¿Podemos ponernos de acuerdo en saber de qué hablamos cuando

hablamos de sexo? 
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  3. Precisiones

Uno de los participantes precisó: el sexo, dijo, es una idea creada en la

polis y la urbe. 

El sexo, añadió, explica la vulnerabilidad y el límite de todo sujeto

humano. 

Y es lo que hace posible la búsqueda del otro. Y el encuentro. Sin el

sexo no es concebible el amor.

4. El patrimonio

La idea de sexo, siguió, es un patrimonio del método de la pregunta y

la respuesta. 

La idea fue planteada en términos simbólicos a través del relato de los

seres redondos y cortados.

¿Hay una idea mejor para explicar lo que sucede a los sujetos sexuados

y cómo pueden organizarse?
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  5. Las tres pistas

Otro participante planteó un trío de términos que podían servir de pistas

para entender lo sucedido. 

Son, dijo, follar, género y puritanismo. Nociones distintas ofrecen

planteamientos distintos. 

Y, con estas tres nociones, añadió, se pueden comprender las derivas

de la city sobre el sexo.

6. La alteración

Alterados los conceptos, ya no respondían ni a la pregunta del amor ni

a la respuesta del sexo.

El golpe de timón había puesto otras bases y otros fines. Era lo que

llamaba otro orden.

Y alguien subrayó: los conceptos no son ingenuos. Y, cambiados, no

podemos entendernos.
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  7. Ineludible 

Una cosa es, continuó, la guerra y el poder; y otra distinta, el amor y el

sexo.

Las fronteras pueden ser tenues. Pero, cuando crecen, los efectos son

de grandes dimensiones.

El amor y el sexo se han mezclado siempre con el poder. Y su análisis

resulta ineludible.

8. La pista de las palabras 

Lo que había sucedido resultaba difícil de explicar sin un cierto

horizonte histórico y conceptual.

Y, por eso, se volvía a la historia y a las palabras. Y a los conceptos. No

eran sólo las palabras.

Y sin ellas resultaba muy difícil explicar lo sucedido. Era la única

forma de llegar a un entendimiento.
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  9. La estrategia

Los de la concupiscencia de la carne usaban el sexo para designar

fornicación y desorden. 

Los del locus genitalis hablaban de sexo seguro para decir fornicación

controlada. 

Y ofrecían la protección o remedio con la fórmula de la prevención y

la salud sexual. 

10. Las imposiciones

 

El gran atractivo del sexo que era hacer sexuados a los sujetos, había

sido extirpado. 

Y cuando hablaban de contenido sexual sólo ponían riesgos y peligros.

Y, sobre todo, mucho miedo.  

En conclusión: cuando se alteran las palabras y los conceptos no

hablamos de lo mismo. 
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  11. ¿Qué hacer?

 Algunos insistían y decían: no tenemos otra vía. Es la regla de toda

epistemología. 

Otros añadían: desde lo que plantean en la city, el sexo tiene muy poco

que ver con lo que es.

Y repetían: el sexo da cuenta de la fragilidad de los sujetos. Y sólo en

ella son posibles los encuentros.

12. Victimas y agresores

Los sexólogos de la segunda generación, dijo otro, habían hecho

grandes innovaciones desde la city.

Habían añadido datos para explicarse mejor. Y se habían cuidado de no

perder el hilo.

Pero hoy todos hablaban de víctimas y agresores. Y el hilo del relato

había desaparecido.
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  13. El ars amandi

Y el ars amandi había sido sustituido por una serie de conductas de

género y violencia. 

Se había dado orden de que ése fuera el hilo principal de lo que sucedía

entre los sexos. 

Había historias de amor; pero éstas ya no contaban en la organización

de la city. 

14. El miedo

El miedo se había metido hasta los huesos y todos aconsejaban alerta

y mucho cuidado. 

Y tenían que cumplir con las leyes que les dictaban. Y si las

transgredían eran castigados. 

Y el miedo se había extendido de tal manera que ya era imposible la

serenidad. 
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  15. Las conductas reprobables

Las cosas que se contaban sobre lo que sucedía entre los sexos tenían

que corregirse.

En el pasado las mujeres habían sido indignificadas y maltratadas. Y

eso no podía continuar.

Y en el presente se descubrían muchas conductas reprobables.

Absolutamente reprobables.

16. El sexo no era eso 

Si era esto lo que se planteaba, todos estaban de acuerdo. Ni abusos ni

agresiones eran tolerables.

Pero había pistas que apuntaban en otra dirección. Y había un punto

sobre el que volvían.

Una cosa era la violencia y otra, el sexo. Y el sexo, decían, no tiene

nada que ver con la violencia.
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  17. Lo inadmisible

Este punto había hecho subir el nivel de participación de todos los

asistentes a la Jornada. 

Y decían: hacer al sexo indigno y odioso, hasta la repulsión, resultaba

inadmisible.

Entendían, incluso, que según las creencias, lo hubieran convertido en

vicio o lujuria.

18. Y eso no puede ser

Pero fundir el sexo con abuso y agresión había superado los límites de

todo lo tolerable. 

Y repetían: el sexo no es eso. Y no puede ser. Eso estaba fuera de todo

planteamiento razonable. 

Era bien sabido que los sexólogos no cesaban de afirmar que el sexo era

un valor.
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  19. El pavor

¿Y por qué separaban a las mujeres y los hombres? Las vías separadas

creaban más violencia.

Y si creaban violencia ¿por qué seguían esa vía? ¿Qué orden era éste

del golpe de timón?

Había puntos que parecían dispares. Y, cuando se unían, daban un

resultado que producía pavor. 

20. La separación 

Separaban a los sujetos sexuados en nombre de la violencia y el género.

Y los trataban aparte.

Victimizaban a unos y criminalizaban a otros. Y la estrategia era el

sexo convertido en violencia.

Decían que así evitaban la violencia. Y lo que hacían era crearla o

aumentarla. 
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  21. El dispositivo 

Habían envenenado el sexo en su mismo manantial que era la fuente y

la base del amor.

Donde estaba el quicio del amor y el sexo imponían su dispositivo de

alerta y prevención.

Y hablaban de orden y respeto. ¿Qué orden y qué respeto si excluían

la estructura del amor?

22. La deriva 

Decididamente, en la city el amor y el sexo se encontraban sin rumbo

y a la deriva. 

Habían perdido el hilo de la pregunta y la respuesta. Y, en su lugar,

habían impuesto miedo.

 

Alguien apuntó: serán necesarios nuevos encuentros y debates. Algo

podrá hacerse. 
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  23. Alternativas

Otro volvió sobre las tres pistas: follar, género y puritanismo. Y se

detuvo más en este último.

Y otro insistió: los seres humanos se atraen. Pero la organización de la

ciudad está llena de obstáculos. 

Nosotros, añadió alguien, al final,  no gobernamos en la ciudad. Y,

menos aún, en la city. 

24. Los sexólogos y la política

Otros decían: por el hecho de vivir en la ciudad, todos somos cives, o

sea, ciudadanos.

Vivir en la polis nos hace políticos a todos. Y, sobre esa base, cada cual

ofrece lo que trabaja. 

Y concluían: la educación sexual organizada es una política de sexos.

Y ésa es nuestra contribución. 
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  IV. El relato continúa


___



  ___



  1. La Reforma sexual

Los sexólogos de la primera generación habían emprendido la Reforma

sexual en la ciudad. 

Esto había sucedido antes de los acontecimientos que se habían

desarrollado en la city.

Y la Reforma sexual se había silenciado con lo que otros llamaban

revolución sexual.

2. Los sexos desde ellos

La  Reforma sexual de los sexólogos no era lo mismo que lo que

llamaban revolución sexual

Era el plan de los sexos y desde los sexos. Y seguían el hilo de Eros y

el ars amandi de los sexos. 

Por eso hablaban de reforma. La revolución no figuraba en su

vocabulario. Ellos seguían el relato. 
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  3. El axioma 

Seguían este axioma: entre los sexos, decían, hay más valores

cultivables que trastornos curables.

La lógica de los sexos, insistían, dice que estos no quieren ser

independientes sino en relación. 

Y por eso se atraen. Y se buscan. Y se aman y conviven. Y se

organizan entre ellos. 

4. Los recursos 

Sobre estas bases, los sexólogos de la segunda generación habían

actualizado el ars amandi.

Y para apoyarlo y fomentarlo habían diseñado tres recursos que ellos

consideraban básicos. 

El primero era la educación sexual organizada. Y el segundo, el

asesoramiento sexual.
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  5. La base

La educación sexual, decían, era la base. El asesoramiento se planteaba

para las dificultades.

Y había un tercer recurso que llamaban terapia sexual, dedicado a

dificultades especiales.

Ellos insistían más en los dos primeros recursos. Y el tercero se hacía

menos necesario.

6. El enfoque sexológico

De esta manera los sexólogos habían organizado su trabajo y sus

formas de intervención.

A veces su imagen era confundida con la de reformadores sociales

contra prejuicios. 

Pero ellos decían que su aportación principal era lo que llamaban el

enfoque sexológico.
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  7. Un objetivo apasionante

A veces, el enfoque sexológico coincidía con los planteamientos de

otras disciplinas. Y, a veces, no.

Lo más importante, decían, es considerar el sexo como un valor de los

sujetos. Esto ya era sabido. 

Y decían también: estudiar y conocer a los sujetos sexuados resultaba

apasionante.

8. Cultivar el sexo

Cuidar el amor, decían los sexólogos de la tercera generación, trae

consigo cuidar y cultivar el sexo. 

A esto llamaban sexo con sello de calidad. A veces, decían con

denominación de origen. 

Y conjugaban el verbo sexuarse lo mismo que se conjugaba el verbo

amarse.
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  9. Ejemplos

Usaban los distintos tiempos del verbo. Entre otros, el adjetivo

sexuado, su participio. 

También usaban mucho el adverbio sexuadamente. Decían, por

ejemplo, amarse sexuadamente. 

Era una forma de gramaticalizar el sexo. Y de incluirlo en la biografía

desde la gramática y el habla. 

10. Gramática y biografía

En los seres humanos, decían, las palabras son imprescindibles para

sentir y pensar. 

Y también recurrían mucho a la biografía. Esta no es, decían, biología

general sino historia y circunstancia.

Eran los pilares de su epistemología y su pragmática. Era eso lo que

llamaban enfoque sexológico.
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  11. El revuelo

Estos planteamientos creaban, en ocasiones, un gran desconcierto y

mucho, muchísimo revuelo.

Algunos se reían de ellos. Otros se irritaban. Y otros los consideraban

valiosos. 

Y entre todos descubrían cosas de un gran interés. Eran, decían,

ejercicios de la razón de sexo.

12. Contrastes 

Lo que otros llamaban desviaciones, para estos sexólogos eran modos,

matices y peculiaridades. 

Donde otros ponían nociones clínicas, el enfoque sexológico las ponía

el nombre de dificultades comunes. 

Lo que otros veían como peligros no eran sino indicadores para

organizar la vida sexuadamente.
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  13. El valor de ser sexuados

Organizarse sexuadamente quería decir que la vida cívica contara con

el valor de ser sexuados,

Decir que todo sujeto es sexuado significaba contar con su riqueza y

variedad.

Y cuando decían variedad y diversidad añadían: sus modos, matices y

peculiaridades.

14. Desventajas y ventajas

Los sexólogos tenían una desventaja. Y era que no conectaban con los

tópicos extendidos en la ciudad.

En contraste, tenían una ventaja. Eran sus horas de escucha de

intimidades. 

Y sus mensajes creaban un cortocircuito con los tópicos que resultaba

difícil de mantener. 
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  15. Profundizar

Lo que los sexólogos llamaban enfoque sexológico consistía en estudiar

lo que el sexo ofrecía. 

Era profundizar en su conocimiento, en lo que era un valor. Porque,

insistían, el sexo es un valor.

Y no se preocupaban por la polémica. A los sexólogos les gustaban

mucho los debates.

16. Innovar

Y decían: así es como la ciudad vive contenta y animada, alegre e

innovadora. 

Y la Reforma sexual de la primera generación de sexólogos seguía

adelante.

Y planteaban más puntos nuevos. Sólo era tirar del hilo y seguir su

lógica y coherencia. 
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  17. El largo alcance 

Tirar de la pregunta del amor y la respuesta del sexo parecía, en sí, un

método sencillo. 

Pero requería tiempo y dedicación. Había muchos intereses que se

mezclaban.

Y la Reforma sexual de los sexólogos se volvía complicada. Era más

bien un plan de largo alcance.

18. La complejidad 

En su trabajo abordaban temas muy variados que parecían dispersos y

separados entre sí. 

Algunos de estos núcleos temáticos generaban ramificaciones sin fin.

Y resultaba complejo.

Y precisamente por esa complejidad era importante no perder el hilo

conductor. 
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  19. El laberinto

El hilo conductor era el hilo del amor y el sexo. Y era este hilo lo que

mantenía a los sujetos.

A veces el hilo desaparecía y se perdía. Y era, decían, como un

pequeño laberinto.

Pero el hilo seguía. Estaba ahí. Y tiraban de él. Y salían del pequeño

laberinto.

20. El mensaje

Y por eso los sexólogos no hablaban de revolución. Hablaban de

reforma. Y de restauración.

Los intereses que se mezclaban eran una distracción. Y los sexólogos

seguían el relato.

Y el relato de la pregunta del amor y la respuesta del sexo era su hilo

conductor.
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  V. La erótica y la amatoria


___



  ___



  1. La creencia

Había en la ciudad una creencia muy arraigada y extendida desde hacía

mucho tiempo.

La llamaban el dogma de la cópula que todos decían natural, o sea,

propia de la naturaleza.

A veces no decían cópula ni apareamiento como en los libros de

ciencias naturales.

2. Otras expresiones

Usaban expresiones que se habían superpuesto porque cópula sonaba

a anticuada.

Y hablaban de acto o conducta sexual. O de tener o hacer sexo o

relaciones sexuales. 

Había otras expresiones. Y muchos decían que eso era la ley del

instinto y de la especie. 
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  3. Los deseos

 

Lo que desean los sujetos sexuados, decían los sexólogos, no es

exactamente la cópula. 

Y añadían: lo que gusta entre los que se aman no lleva necesariamente

a la cópula. 

A esto llamaban amarse sexuadamente. Y eso llevaba a conductas muy

diversas. 

4. Amarse sexuadamente

Y acentuaban la expresión sexuadamente. Y destacaban los deseos de

los amantes. 

Y añadían: en la variedad de las biografías está el atractivo de las

distintas formas de encuentro.

Era esa la base del ars amandi, distinta de lo que llamaban dogma

supremo de la cópula.
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  5. La gestión 

Y decían que los genitalia no eran sino un punto de una línea. Y no el

principal. Y, menos, el único. 

Y donde otros hablaban de control de instintos, los sexólogos hablaban

de gestión de los deseos. 

Y llamaban erótica al conjunto de esos deseos. Y amatoria, ars amandi,

a su modus operandi.

6. Lo que apetece

El ars amandi, decían, no sólo ofrece más gusto sino que también causa

menos problemas.

Si siguen el ars amandi, decían los sexólogos, los amantes pueden

hacer más lo que apetece. 

Con el dogma de la cópula se cumplen obligaciones. Con el ars amandi

se descubre lo que apetece. 
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  7. Más detalles

El dogma de la cópula creaba en la ciudad un foco de problemas que

llamaban de anticoncepción.

Y para resolverlos no salían de ese dogma. Y siempre se referían al

dogma de la cópula.

Los sexólogos no partían de la cópula sino de formas distintas de la

erótica y el ars amandi.

8. Las formas de la amatoria

Y, desde estas formas distintas, no hablaban sólo de anticonceptivos

sino de a-conceptivos.

Eran los modos, matices y peculiaridades de los deseos. Y, por tanto,

de sus placeres.

Y eran también invitaciones a lo que gustaba, más que a seguir una

única forma establecida. 
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  9. El encuentro

Y usaban mucho la palabra encuentro. Lo que desean los amantes,

decían, es encontrarse a gusto.

Era el hilo que seguía cada cual en su relato, el relato de Eros, el amor,

aunque, a veces, no se viera. 

Eso era, decían, amarse sexuadamente. Y algunos hacían bromas y se

reían. Y veían que era lo que gustaba. 

10. Amarse

Decían también que amarse sexuadamente era un fenómeno que

convertía los intereses en abiertos. 

Era el gran descubrimiento de todos para abrirse a la relación con el

otro. Eso era amar. 

Lo que se hacía por el otro, se hacía por uno mismo. El amor es la base

de la convivencia. 
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  11. Una invitación 

Los del locus genitalis habían tratado de organizar un orden de

obligaciones y normas. 

Los sexólogos estaban más atentos a los deseos que a las obligaciones.

Y lo que planteaban era gusto y arte, decían. Más alicientes y menos

amenazas. 

12. Arqueología

Pero siglos de locus genitalis y dogma de la cópula, también de

exclusión de Eros, habían dejado huella. 

Y, con frecuencia, sucedía que el peso de los deberes no dejaba ver los

gustos y los deseos. 

Y por eso se hacía necesario un trabajo de arqueología para

descubrirlos. 
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  13. Las dificultades 

Con la educación sexual organizada, decían los sexólogos, se podía

vivir un ars amandi razonable.

Y cuando ésta no tenía lugar, se creaban dificultades que todos

llamaban problemas sexuales.

Y recurrían a lo que ellos llamaban el asesoramiento. Y con él las

orientaban y resolvían.

14. Problemas fosilizados

A veces el paso del tiempo y algunos de sus efectos complicaban y

endurecían esos problemas.

Y seguían el simil y hablaban de problemas más duros y resistentes.

Fosilizados. 

Era cuando se hacía inevitable la terapia sexual para lo que no hubiera

sido sino una anécdota.
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  15. Re-conexiones

La obsesión de la cópula no sólo había dado a los genitalia un

protagonismo que no les pertenecía.

Había ahogado el ars amandi. Y se hacía imprescindible una

reconexión con Eros. 

Los sexólogos de la segunda generación habían creado lo que llamaban

estrategias de re-erotización. 

16. Ordenar la riqueza

Uno de sus objetivos preferentes era ordenar esta riqueza. Había deseos

que se vivían en las sensaciones.

Otros ofrecían la forma de sentimientos y se alimentaban de los

anteriores. Y otros se vivían en la fantasía.

El ars amandi, decían, consiste en cómo cada cual ordena esta riqueza

y la vive consigo y con el otro. 
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  17. Eros, amor

El plan de los sexólogos era atractivo. Se trataba siempre de deseos

sencillos, no de fantasmas.  

Y recordaban que deseo, Eros, quería decir Amor. Y que erótico

significaba lo que era relativo a él. 

A veces no quedaba claro. Y pensaban que ya era suficiente con darse

cuenta de no simplificar. 

18. Eros, de nuevo

Y elogiaban a Eros. Eros, decían, siempre se mueve entre las curvas.

Y está hecho de sorpresas. 

Eros no conoce líneas rectas. Es así Eros. Es así la aventura de amarse

entre sujetos sexuados. 

E invitaban a buscar y seguir el hilo de Eros y su ovillo. Eros y el ars

amandi . 
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   19. Más gusto y menor costo 

Los sexólogos sabían que el ars amandi era lo que más interesaba y

gustaba a todos. 

Y por eso, frente al dogma de la cópula, planteaban la erótica y la

amatoria.

Y cuando preguntaban cómo, ellos respondían: con una educación

sexual organizada.

20. Las tres palabras

Algunos confundían la educación sexual organizada con lo que otros

llamaban prevención. 

Lo más importante de la educación sexual organizada, añadían, es el

conocimiento.

Y repetían: con el conocimiento y la gestión de los deseos, se puede

tener un ars amandi razonable. 
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  VI. Las formas de hacer


___



  ___



  1. Con lo práctico 

En la ciudad se planteaban muchas dificultades comunes que había que

resolver. 

Por ejemplo, las quejas de los que se amaban y no podían hacer lo que

creían que debían hacer.

Los sexólogos recurrían a sus fórmulas y con ellas respondían a los

casos más frecuentes. 

2. Con el hilo

El hilo del relato les ofrecía las claves para asesorar y resolver estas

dificultades. 

Y decían: las dificultades son comunes y aparecen cuando el hilo se

hace borroso y desaparece.

Y hablaban tanto del hilo y del relato que, en ocasiones, resultaban

machacones y pesados.
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  3. Con lo urgente

También solían decir que lo urgente y lo práctico no dejaba, en

ocasiones, ver lo interesante.

Los mismos que iban sólo a lo práctico y urgente convertían las

dificultades comunes en problemas. 

Y lo que era una educación sexual organizada, terminaba devorado por

alarmas y temores. 

4. Con los valores 

Desde el relato, se fomentaban más los valores. Y hablaban muy poco

de las miserias. 

Nadie es tan tonto que prefiere éstas pudiendo seguir aquéllos. Y

confiaban en las capacidades de todos. 

Y preferían hablar más de valor. Y repetían: ser sexuado es un valor.

Y un valor es atractivo. 
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  5. Con los anti-valores

A veces les planteaban lo más extremo de los anti-valores que era la

confusión entre sexo y violencia.

Y decían: las reglas en la ciudad no son las de la violencia. La violencia

no merece ese interés. 

Y añadían: trabajamos con otros conceptos y usamos otros recursos. La

riqueza anula la miseria.

6. Con las ideas

Los que hablaban de urgencias entraban en la vida privada diciendo qué

debían hacer o no. 

Los sexólogos decían que no era necesario entrar en la vida privada. Lo

que les importaba eran las ideas. 

Y añadían: la educación no es una cuestión de normas o conductas. Es

una cuestión de ideas. 
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  7. Con la teoría

Y planteaban preguntas y respuestas. Y las respuestas eran convertidas,

a su vez, en nuevas ideas. 

Así, poco a poco, cada cual iba buscando y descubriendo. O seguía

buscando más. 

No les interesaba ser prácticos. La mejor práctica, decían, es una buena

teoría. El sexo necesita teoría.

8. Con el idealismo

Cuando algunos decían que eran idealistas, respondían que sí. Y

añadían: el sexo es una gran idea.

Sin una idea no se puede amar ni convivir unos con otros. Y sin hablar,

tampoco. 

Los seres humanos vivimos y nos relacionamos en la ciudad según la

idea que nos hacemos del sexo.
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  9. Con la educación

Los sexólogos habían ordenado una selección de contenidos y

elaborado un formato de acción. 

Era lo que llamaban ciclos de educación sexual porque estaban

organizados por series de sesiones.

De esta forma, decían, todos tenían la posibilidad de seguir una mínima

educación sexual.

10. Con la asignatura

Y trabajaban en otro formato que llamaban asignatura optativa para las

distintas etapas de la Enseñanza. 

Esto era lo que ellos entendían por educación sexual organizada: una

forma de pensar sexuadamente.

Así, decían, todos podían aprender el idioma de los sujetos sexuados

desde pequeños.
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  11. Con el asesoramiento

También habían elaborado un mapa de la ciudad con una red de puntos

o unidades de asesoramiento. 

Y decían: con la educación sexual organizada y el asesoramiento todos

pueden vivir su ars amandi. 

No era mucho. Pero era una forma de tener en cuenta a los sujetos

como sujetos sexuados en la ciudad.

12. Con las bagatelas

Y los que gobernaban en la ciudad estaban más atentos a lo que se

usaba en la city. 

El retraso se presentaba como un campo abonado para el recurso a la

urgencia, más que a la educación. 

Decían que los peligros no dejaban tiempo para rodeos educativos y

otras bagatelas. 
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  13. Con el dogma de la cópula 

Y la fórmula del sexo seguro de la city ocupaba el espacio de la

educación sexual organizada. 

Y con la salud sexual reforzaban más y más el dogma de la cópula y

sus consecuencias.  

Y se agarraban a estas fórmulas como a un clavo ardiendo para ir contra

el miedo. 

14. Con el mero sexo 

A veces sentían vergüenza de lo que hacían con el sexo y decían que

no todo era igual. 

Y para ello habían importado de la city la fórmula de lo que llamaban

afectivo-sexual. 

Y así el sexo era reducido a lo que llamaban pura y estrictamente

sexual: el mero sexo.
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  15. Con el pacto 

Los que gobernaban entonces la ciudad recurrían a estas fórmulas. Y,

sobre todo, al sexo seguro. 

E implantaban la salud sexual como base de otro pacto como había

sucedido hacía siglos. 

Era el orden que había anulado en la ciudad la idea de los seres

cortados y del ars amandi. 

16. Con la salud

Y, sirviéndose de la salud y del dogma de la cópula, imponían sus

obligaciones y deberes.

De esta forma la ciudad volvía a ser gobernada de manera realista,

como ellos decían.

Y no por idealistas que decían que el amor era la pregunta y el sexo, la

respuesta.
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  17. Con el pacto, otra vez

Desde la salud sexual se dedicaban a perseguir una serie de desórdenes

del sexo que llamaban físicos. 

Y los de la concupiscencia de la carne perseguían otros peligros que

llamaban con otros nombres. 

Y unos y otros trataban de recomponer el antiguo pacto contra el sexo

con otras formulaciones. 

18. Con los otros grupos

Había otros grupos, como los del género, que no habían entrado en el

pacto de hacía mucho tiempo.

Y otros, como los que vendían productos para el uso de los genitalia y

de las erecciones.

Cada cual ofrecía lo suyo según sus intereses. Y los sexólogos se

diluían en el conjunto.
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  19. El aire desabrido

En la ciudad empezaban a soplar vientos procedentes de la city que

traían un aire desabrido.

Hablaban cada vez más del sexo con fórmulas de la city. Y le atribuían

muchos peligros.

Y hablaban de enfermedades de transmisión sexual. Y de la práctica del

sexo seguro.

20. El adjetivo de moda 

Y hablaban de sexismo. Y adosaban el adjetivo sexual sobre muchas

conductas de abuso o agresión.

El adjetivo sexual, como en la city, se usaba cada vez más para nombrar

lo rechazable y peligroso. 

Y para nombrar acciones, de por sí detestables, y que producían horror

y repulsión. 
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  21. Poco a poco

Y, poco a poco, la ciudad se iba impregnando de la idea de sexo de la

city.

Y el sexo se hacía impresentable, abyecto, rechazable. Como un foco

de problemas.

Y cada vez se pensaba menos como una idea que servía para

organizarse y convivir.

22. Las fórmulas de la city

Todo sucedía de manera que en la ciudad no se dieran cuenta de lo que

sucedía.

A veces se reían y decían que en la city eran muy puritanos. Y lo

tomaban a broma.

Y las fórmulas de la city se expandían. Y llegaban. Y calaban en la

ciudad. Y se imponían.
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  VII. Otros episodios


___



  ___



  1. Las áreas de conocimiento

Con los Estudios de Sexología había un debate que llamaban de su área

de conocimiento.

Los sexólogos decían que su marco era el de las Ciencias Humanas y

Sociales. 

Pero siempre les encuadraban en las Ciencias Naturales y Bio-

sanitarias. 

2. Un foco de problemas

Y cuando hablaban de sexo unos no hablaban de un valor sino de

enfermedades y riesgos.

Otros hablaban de traumas y trastornos. Y otros, de lucha contra el

sexismo y la discriminación.

Y los peligros se hacían los protagonistas. Y el sexo se convertía en un

foco de problemas sanitarios.
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  3. Las ratas y la lordosis

Los perseguidores de enfermedades tenían en sus laboratorios muchas

ratas con las que experimentaban. 

Y sus conclusiones eran certeras cuando estudiaban el celo, la lordosis

o el apareamiento. 

Las discusiones surgían cuando decían que ésa era la única base

rigurosa para el estudio del sexo. 

4. El invento de los humanos

Los sexólogos decían que lo que ellos estudiaban era el sexo de los

seres humanos. 

Y que éste tenía sus propios métodos y reglas. Y los que estudiaban las

ratas se irritaban

Y les respondían que eso era literatura. Humanidades y cosas así. Y que

eso no era serio ni riguroso.
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  5. Machos y hembras

Y los sexólogos insistían: no es lo mismo estudiar a hombres y mujeres

que a machos y hembras. 

No se puede confundir el sexo con el instinto de apareamiento. Son

realidades distintas.

Los seres humanos se han construido y pensado como sujetos sexuados.

Y eso plantea datos distintos.

6. Hombres y mujeres

E insistían: los sujetos cortados son cortados porque se piensan y se

viven como tales. 

La biología de los seres humanos se transforma cuando pasa por sus

biografías. 

No es que no haya biología. Es que hay biografía. Es decir, historia,

ideas y sentimientos.
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  7. Su condición

Los hombres y mujeres hacen su vida, su historia y su ciudad. Y crean

su calidad en sus relaciones. 

El sexo de los sujetos va con ellos. No es que tengan sexo; es que son

sexuados. Y sexuan cuanto crean.

No es que pueda prescindirse o no del sexo. Es que ése es el gran valor

que siempre va con ellos. 

8. Las sustancias

Los que estudiaban las ratas decían que el amor era un efecto de

sustancias en la sangre. 

Y hablaban de endorfinas y de neurotransmisores diversos que lo

creaban y dirigían.

Y decían que todos los seres de la naturaleza seguían esa ley. Y los

seres humanos también.
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  9. Las ideas

Los sexólogos decían que el estudio de esos elementos eran siempre

bienvenidos.

Y los seguían con un gran interés. Y contaban con ellos y trataban de

integrarlos en sus conocimientos. 

Y no veían contradicciones. Las ideas, decían, no están reñidas con los

nervios y las sustancias.

10. La idea de elementos

El sexo no son esos elementos, lo mismo que el sexo no son los

genitales. Esos son elementos.

Y esos elementos son elementos del conjunto. Y lo que nos interesa es

ese conjunto. 

Ese conjunto es el sujeto sexuado resultante con todos sus elementos.
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  11. El dedo que apunta

Y añadían: no se puede confundir el dedo que apunta con la dirección

a la que apunta el dedo.

Tampoco se pueden confundir los elementos con el conjunto del sujeto

sexuado.

Y así hablaban. Y discutían mucho sobre las ideas, los elementos y el

conjunto. 

  

12. Unas y otras ideas

Lo que hacían los sexólogos no era sino estudiar y desarrollar una de

estas ideas.

Era la idea de cómo los seres humanos se hacen sexuados . Y cómo se

viven con esa idea.

Y extraían consecuencias para ver cómo se organizaban o podían

organizarse de forma razonable. 

-94-


___



  13. Más discusiones

Lo que distinguía a hombres y mujeres de machos y hembras siempre

planteaba muchas discusiones. 

Lo que decían los sexólogos era que hombres y mujeres podían explicar

sus atracciones desde esa idea.

Los hombres y mujeres tienen ese plus sobre los machos y las hembras.

Y son ideas y palabras. 

14. Los genes y los memes

A veces los debates chocaban con aporemas. Por ejemplo, cuando

decían: todo está en los genes.

Y de los genes pasaban al Genus. Y, de éste, volvían, una y otra vez,

al locus genitalis. 

Los sexólogos no entraban en las polémicas sobre los genes. Y estaban

muy atentos a los memes. 
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  15. La selva y la ciudad

Los seres de la selva, decían, se rigen por la ley de la fuerza. Pero los

seres humanos viven en la ciudad.

Y por saberse cortados, sienten y viven la necesidad de la otra parte.

Por genes y por memes.

Y su ley es la sinergia de mitades que son, por ello, necesitados y

desvalidos sin esa otra parte. 

16. El anzuelo

Los del locus genitalis tenían una máxima para resumir la ley del más

fuerte sobre el débil.

Decían que el amor era el anzuelo con el que las hembras pescaban los

genes de los machos.

Y así seguían hablando del amor y el sexo desde las leyes de la

naturaleza y de los genes. 
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  17. El feliz engaño

Los sexólogos se limitaban a exclamar: si eso es el amor y eso es el

sexo, feliz engaño.

En tal caso todos vivimos con ese engaño. Vosotros también. Y todo

se mezclaba.

Y seguían con los machos y las hembras, los hombres y las mujeres, la

selva y la ciudad.

18. Otra vez los memes

Los genes, decían, son unidades básicas muy importantes. Y nadie

dudaba de ello.

Sólo añadían: los memes son también unidades básicas que aportan lo

que las corresponde. 

No se trataba de restar el interés de unas unidades sino de plantear el

interés de las otras.
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  19. Los intereses

Y se imponía lo que decían de los machos y las hembras a los hombres

y mujeres. 

Y, sobre esa base, se dictaban muchas normas de conducta. Y se

mezclaban unos y otros intereses. 

Los sexólogos tenían suficiente con estudiar cómo eran y cómo podían

ser para entenderse. 

20. Las tensiones

Otros decían que el sexo era un tema polivalente y multi-disciplinar. 

Y, con la excusa de ser multi-disciplinar, cada uno trataba de imponer

su disciplina.

 

Y se mezclaba la ciencia con el poder. El sexo siempre había movido

muchos intereses. 
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  21. De nuevo la prevención

Y surgían los que cortaban por lo sano e invocaban las urgencias y el

sexo seguro de la city.

Y lo que los sexólogos llamaban educación sexual organizada era

convertido en salud sexual. 

Y la salud sexual se imponía sobre el pensamiento. Y en nombre de las

urgencias se imponía una moral. 

22. Otra vez la salud

Todos reconocían que la educación, que era la vía elegida por los

sexólogos, no disponía de medios. 

Y que la salud, con el empuje de la industria y el mercado, era cada vez

más poderosa.

Se creaba enfermedad y peligro y se vendía salud y seguridad. Y se

hacía difícil pensar sin coacción. 
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  VIII. La nube sobre la ciudad


___



  ___



  1. Los abusos

Y, cada vez más, soplaban en la ciudad los vientos de los abusos y las

agresiones sexuales de la city. 

Y se denunciaban más casos. Y a los casos seguían los estudios y las

estadísticas. 

Y todos los días hablaban de ello. Era como una nube que cubría la

ciudad. 

2. Las cifras

Y con los cálculos que hacían hablaban de millones de casos. Las cifras

eran impresionantes. 

Y también decían que había muchos millones más que quedaban

ocultos y no se denunciaban. 

Y añadían que los que habían sido abusados eran, a su vez, abusadores

en una cadena sin fin. 
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  3. Todos

Y decían también que no había un perfil definido del abusador o

agresor sexual. 

Todos eran o podían ser. Yo, tú, el padre, el vecino. Cualquiera. Todos.

Y nadie podía estar a salvo. 

La presunción de inocencia, que era uno de los mayores logros de la

ciudad, se volvía sospechosa. 

4. ¿La maldad?

Y muchos se preguntaban: ¿seremos realmente tan malos? ¿Y para qué

nos interesa ser malos? 

Y estaban profundamente impresionados. Y mantenían una gran

reserva. Y se sentían perplejos. 

Y, a veces, muy por lo bajo, añadían: si no somos malos, nos

terminarán haciendo.  
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  5. Los traumas

Y los perseguidores de abusos no cesaban de hablar de los traumas que

producían.  

Y daban normas sobre qué se debía hacer y cómo comportarse. Y con

las normas creaban mucho miedo. 

Y el miedo y la violencia se convertían en una gran industria que movía

muchos intereses. 

6. Cuidar el sexo

Y los sexólogos insistían: el sexo es un valor. Y vale la pena conocerlo

y cuidarlo.

Y añadían: ¿O es que no gusta el amor? Pues si destrozamos el sexo

¿cómo podremos amarnos? 

Cuidar el sexo era para los sexólogos tan obvio como cuidar y cultivar

la inteligencia o la razón.
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  7. Destrozar el sexo

Cuando decían destrozar el sexo se referían a convertirlo en un foco de

peligros y amenazas.

Se referían a imponer una cosa distinta de lo que era un valor común

y de todos. 

Y se referían a no hacer educación sexual sino prevención de riesgos

y peligros.

8. Destrozar el sexo, bis

También se referían a convertir el ars amandi en industria de la salud

para imponer sus normas de conducta.

Y a situar el poder en el sitio de la fragilidad de los sexos y a crear

desconfianzas y sospechas. 

Y a convertir los deseos en deberes. Y a imponer obligaciones y

coacciones en nombre de los peligros.  
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  9. Los idealistas 

Y, frente a una industria potente, los sexólogos resultaban más

idealistas y extraños.

Y cada vez se veían menos los contrastes de sus planteamientos. Y se

neutralizaban sus axiomas. 

¿Por qué seguían tirando del hilo del amor y el sexo? Eran, ya se sabía,

unos idealistas.  

10. Y materialistas 

A veces no les decían que eran idealistas sino materialistas que sólo

creían en la materia. 

Y también inmorales. Y hedonistas que sólo pensaban en el sexo. Y

ateos o increyentes.

Porque decían que sólo creían en el sexo. Y el sexo era lo que ellos

decían que era.  
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  11. A propósito

Los sexólogos seguían su relato. Y la ética que se desprendía de los

sujetos sexuados en la ciudad.

Y unos dioses a los que consideraban inteligentes y buenos,

Precisamente por ser inteligentes. 

Llamaban dioses a los valores. Y decían que esos eran los dioses de la

ciudad de los seres cortados.

12. De nuevo, la razón de sexo

Y decían también: la razón de sexo es uno de los descubrimientos más

grandes para la vida en la ciudad.

Y es una idea importante que sirve para organizarse de manera

razonable. Y agradable.

La razón de sexo ofrecía convivencia. Y no confrontación. Sólo hacía

falta buscar las formas.
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  13. Más 

Ir a fondo en la razón de sexo, decían, quería decir explorar las vías de

entendimiento. 

Y añadían: Uno y otro sexo, los dos, forman un continuo abierto a la

exploración y a la aventura.

La razón de sexo, concluían, hace más agradable la vida de los sujetos

sexuados en la ciudad.

14. La política de sexos 

Y los que gobernaban la ciudad promovían campañas contra las

amenazas y peligros del sexo.

Y bajaba el interés de la política de sexos de la educación sexual

organizada.

Y, como en la city, aumentaban las políticas de género y de prevención

de la violencia sexista.  
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  15. Lo que querían

Y los sexólogos insistían: lo que desean los sujetos sexuados es una

política de sexos.

Quieren y desean amarse. No son tontos. No buscan confrontarse y

llevarse mal. 

Los que no se llevaban bien era porque no acertaban. Era una cuestión

de saber, no de maldad.

16. El hilo deshilachado

Y el hilo del amor y el sexo se perdía en una madeja cada vez más

alborotada, cada vez más embrollada. 

Y muchos se reían del hilo y del relato. Y del ars amandi de los sujetos

cortados. 

Y el relato se perdía. Y se ponían nerviosos. Y recurrían a la farmacia,

también como en la city. 
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  17. Los malos tiempos 

En la ciudad habían acuñado una expresión para estas ocasiones:

¡malos tiempos para el amor!. 

Y algunos ya la empleaban. Los malos tiempos para el amor siempre

empezaban por el sexo.

Y se hablaba mucho de delitos sexuales. Y crecía la desconfianza. Y la

violencia. 

18. Los expertos en violencia

Y se preguntaban por qué esa plaga de abusos y agresiones que

llamaban sexuales.

Y aparecían muchos expertos en violencia. Y respondían a esa pregunta

desde la violencia.

Los sexólogos se planteaban esa pregunta desde el sexo. Y tenían un

punto de vista muy distinto.
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  19. El desliz 

El equívoco o desliz era que el sexo, como en la city, se confundía,

cada vez más, con la violencia.

Y los sexólogos ofrecían versiones distintas sobre los hechos, las

causas y los remedios.

Y cuando decían esto solían observar reacciones muy extrañas. Y se

reían de ellos. 

20. Más ars amandi 

Estaban acostumbrados. El amor y el sexo, decían los sexólogos, son

la pregunta y la respuesta. 

 

Y tenían claro cuál era su tarea. Era una de las ventajas de ser

idealistas. 

Y tiraban del hilo y del relato de los sujetos cortados. Y hablaban del

ars amandi de los sexos.
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  21. La forma de pensar 

Los sexólogos no situaban, por un lado a un sexo y por otro a otro.

Todos eran sujetos sexuados.

Y planteaban sus modos y sus matices. Y siempre añadían: y sus

peculiaridades. 

Una parte cortada busca a la otra. Y la otra busca a la una. Era el

continuo de los sexos. 

22. El valor, otra vez

Y planteaban el sexo como un valor común. De todos. Y repetían: todos

somos sexuados.

Era ése el valor. Y era ésa su forma de pensar sexuadamente. Y de vivir

en la ciudad.

Y era ése el axioma que llevaba continuamente a la pregunta del amor

y la respuesta del sexo.
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  IX. El color plomizo de la nube


___



  ___



  1. La denominación

Los vientos de la city habían traído una borrasca sobre la ciudad. Y una

gran nube sobre ella. 

Y discutían sobre cómo llamar a esa nube. Y, como en la city, la dieron

el nombre de violencia de género. 

Y plantearon la lucha contra la nube como una urgencia a la que había

que dedicar muchos medios. 

2. La hipótesis

Para explicar el fenómeno de la nube recurrían a una sola causa que era

el sexismo. 

Y sólo admitían esa hipótesis. Y, desde ella, organizaban la protección

de las mujeres.

Y los que gestionaban la ciudad creaban cada vez más centros y

sistemas de protección. 

-117-


___



  3. Las vías separadas

Las vías separadas por razón de sexo iban en aumento. A los sexólogos

esto les resultaba chocante.

Se preguntaban por qué esta forma de organizarse basada en la

separación de sexos.

Pero la nube sobre la ciudad teñía todo de su color plomizo y no dejaba

ver otros colores. 

4. El color de la amenaza 

Muchos equipos de la ciudad que eran para ambos sexos se convertían

en sistemas sólo para uno. 

Lo importante, decían, era proteger lo más posible a las mujeres y

denunciar a los hombres. 

Y los hombres se volvían del color amenazante de la nube que cubría

la ciudad. 
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  5. El axioma sexológico

Los sexólogos decían: entre los sexos los problemas se crean en

relación y se tratan en relación. 

¿Incluso con la violencia? Incluso con la violencia. Lo sabían desde

hacía tiempo. 

Pero estos planteamientos resultaban muy incorrectos. Y eso les hacía

sospechosos.

6. Buenos y malos

A los sexólogos esto les recordaba la situación de cuando los seres eran

redondos, antes de ser cortados. 

Y muchas escenas se parecían a las de aquel tiempo. Había, no

obstante, una diferencia. 

Entonces todos eran redondos por igual. Y ahora eran separados y

catalogados en buenos y malos. 
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7. Las lecturas del relato

Esta diferencia volvía también muy sospechoso el relato de los seres

cortados. 

Y se hacían lecturas muy distintas. Algunos decían, por ejemplo, que

el corte había sido una desgracia.

 

Y que había sido un castigo por querer ser como dioses. Y que por eso

habían sido cortados.

8. El regalo de los dioses 

Al hombre del que todos se reían no le gustaban esas tragedias. Lo que

él había contado era distinto.

Había dicho que los seres redondos eran insoportables precisamente por

ser redondos. 

Y por no tener ni entrantes ni salientes. Ni porosidades que les

permitieran relacionarse.
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   9. Era una cualidad

Y por eso había dicho que el corte, el sexo, era un cualidad. Y un regalo

de los dioses.

Era el regalo de atraerse. Y de buscarse. Y de seducirse. Y de

encontrarse. Y de amarse. 

Y así podían organizarse entre ellos de forma razonable para vivir en

la ciudad, o sea, civilizadamente.

10. Era un valor

Los sexólogos decían que el regalo de los dioses era lo que ellos

llamaban un valor. 

Y era el invento más ingenioso y grandioso que se había producido

entre los seres humanos.

Y por eso daban tanto interés al cultivo y al cuidado del sexo. Y

repetían: ese valor, esa cualidad. 
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  11. La amenaza 

Pero, con la nube de color plomizo sobre la ciudad, el regalo se había

convertido en una amenaza.

Y la amenaza se había contagiado. En su lenguaje, decían que había

muchos malos rollos.

Y se denunciaban. Y los tribunales se saturaban. Y cada vez había más

denuncias.

12. El regalo interactivo

Y en la ciudad hablaban mucho de des-amor. Querían decir que el amor

se había terminado. 

Los sexólogos decían que el corte, el sexo, cambiaba mucho de forma.

Era un regalo con sorpresas.

No era un regalo terminado. Era interactivo. Y todos participaban. Ese

era el juego.
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  13. Los tribunales

Pero, con lo que llamaban malos rollos, la desconfianza entre ellos era

cada vez mayor. 

Y dependían más de lo que decían los tribunales que de lo que ellos

sentían y vivían.  

Y ante cualquier dificultad se habían acostumbrado a que otros

decidieran por ellos.

14. La desconfianza

Los sexólogos preguntaban si no era más razonable sacar utilidad de su

condición de cortados.

De hecho, la ciudad seguía un ritmo en el que todos tenían cada vez

más igualdad de oportunidades. 

Pero el color plomizo de la nube les llevaba a ver todo con ese color.

Y desconfiaban. 
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  15. El horizonte cerrado

Y decían que las mujeres habían sido esclavas de los hombres y que eso

no podía ser.

Los sexólogos añadían: un problema no se arregla con otro problema

sino con una solución. 

Y era como si la nube cegara el horizonte y no dejara ver la luz de una

solución.

16. Cada uno por su lado

El sexo había sido de tal forma estigmatizado y destrozado que ya sólo

significaba lo que significaba. 

Y la nube convertía a las mujeres y a los hombres, a todos, en

fantasmas redondos otra vez. 

Era como si no fueran hombres o mujeres. Y se sentían extraños. Y

cada uno iba por su lado. 
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  17. El respeto

Y hablaban de género y violencia. Y de seres genéricos. Y decían que

tenían que tratarse con respeto.

Y todos estaban nerviosos y alterados. Y no encontraban las formas ni

la salida.

Y crecía lo que llamaban desamor. Hablaban más de desamor y de

respeto que de atracción y seducción.

18. El magma 

Las normas de la corrección y del respeto se imponían. Y olvidaban que

eran cortados.

Y dejaban de lado sus cualidades y valores. Y no jugaban con el regalo

de los dioses.

Y la razón de sexo se convertía en un magma que se lanzaban unos a

otros para herirse.
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  19. La razón de sexo, otra vez

Los sexólogos decían que, tirando del hilo y siguiendo la razón de sexo,

todo era de otra forma. 

Pero lo que era distinto era el lenguaje. Los sexólogos hablaban de la

razón de sexo.

Y en la ciudad hablaban cada vez más de género y violencia. Y no

había forma de entenderse.  

20. Las leyes penales

A veces los sexólogos preguntaban: ¿pueden las leyes gobernar el amor

y el sexo?

Esta pregunta resultaba muy chocante porque muchos recurrían cada

vez más al código penal. 

Y añadían: el amor y el sexo se rigen por la educación y no por el

código penal. 
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  21. La regulación común

Estaba claro que tenía que haber un código penal para los casos

especiales o situaciones extremas.

Pero estaba más claro que no eran esos casos los rectores de la vida en

la ciudad.

Una cosa era la regulación común y otra, los casos extremos. Y no

había que confundir una con otra.

22. De nuevo, la educación

Y añadían que, durante mucho tiempo, la moral se había atribuido el

poder de regular el sexo y el amor. 

Y ahora este poder era otorgado al derecho penal. ¿Era la sustitución

de la educación por el castigo? 

Y decían: hay una vía. Y esa es la educación. Y pensaban en la

educación sexual organizada. 
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  23. De nuevo, el valor

Es en la educación donde se descubren los valores. Y, entre éstos, uno

importante: el de ser sexuados.

Y hablaban, de nuevo, del valor de ser sexuado. No hacía falta ya decir

qué era ser sujetos sexuados. 

Tampoco hacía falta... Pero sí, corregían en seguida. Había ideas que,

al no ser dichas, desaparecían. 

24. La insistencia 

Desaparecían o las hacían desaparecer bajo el peso de muchos

intereses. 

Había sucedido cuando el pacto de los poderes impuso a Genus en el

lugar de Sexus

Y la nube imponía el género en su lugar. Por eso, decían, era necesario

insistir.
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  X. Los últimos debates


___



  ___



  1. El punto principal

En aquel tiempo había un punto que los sexólogos planteaban de un

modo muy especial. 

Era la entidad teórica del sexo como concepto explicativo de los sujetos

sexuados.

El sexo, decían, lejos de ser un foco de problemas, es la vía de solución

a un gran número de ellos.

2. La dignidad 

No sólo decían que el sexo era un valor. En lo que más insistían ahora

era en su valor epistemológico.

Se referían a su arquitectura conceptual. Y a la dignidad de su presencia

en la ciudad.

Cuanto más avanzaba su deterioro, más inaplazable veían lo que

llamaban su restauración. 
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  3. El otro punto

Junto a este punto, o más bien, frente a él, había otros que salían

continuamente en los debates. 

El que más se destacaba era el del poder o poderío. Y, junto a él, estaba

el de la violencia. 

El poder y la violencia siempre habían hecho el camino juntos, lo

mismo que dos sinónimos.

4. El machismo

Las mujeres de la city habían planteado la base de sus acciones en la

lucha contra el patriarcado. 

Y del patriarcado habían pasado al machismo. Decían que todos los

hombres eran machistas.

En la ciudad veían muy bien que terminara el machismo. Lo que no

veían era el siguiente paso. 
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  5. Erradicar el sexo

El siguiente paso había sido la implantación del sexismo. Y su noción

se había extendido. 

La explicación que habían dado en la city era muy simple. Y también

muy falaz. 

Decían que los hombres eran machos y que la raíz era el sexo. Y de ahí,

el objetivo: erradicar el sexo.

6. Todos genéricos

La forma de erradicar el sexo había sido envilecerlo y hacerlo

despreciable.

Y, a continuación, poner el género como quicio para ocupar su lugar.

Desexuar a los sujetos, decían los sexólogos, era la manera de hacer a

todos genéricos.
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  7. El deterioro

Y también decían que era la forma de borrar la cualidad que significaba

el sexo.

El proceso de deterioro lo había convertido en una fuente de toda clase

de desgracias.

Lo que planteaban los sexólogos era que se detuviera este proceso de

degradación y de destrozo.

8. La referencia

Y eso sólo podía hacerse mediante una restauración de su valor de

referencia en la ciudad.

No era posible una organización de los sujetos sexuados sin la dignidad

del sexo.

Y sin esta dignificación era imposible hablar de amor entre los seres

humanos.  
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  9. Los distintos juegos

El deterioro del sexo conducía a una lucha de poder sobre el mismo

quicio del amor y el sexo. 

Cuando se mezclaban los juegos no era extraño que no se vieran las

reglas de ninguno de los dos.

El juego del poder, decían, se juega en el tablero del poder. Y lo que se

gana o se pierde en él es el poder. 

10. Los planteamientos 

El planteamiento de los sujetos sexuados y el de la lucha contra el

sexismo eran juegos muy distintos.

Uno planteaba la fragilidad de todos por igual, su condición sexuada

como base del amor. 

Y el otro planteaba la lucha por el poder y hablaba de hacer a todos

genéricos, redondos.  
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  11. El corte 

Los sexólogos decían: el corte, el sexo, hace a todos iguales en su

fragilidad compartible.

Suprimir el sexo llevaba a eliminar la raíz de la diversidad que era la

diferenciación. 

Y no era lo mismo ser iguales por ser cortados que ser iguales por ser

redondos. 

12. Iguales en su fragilidad

La igualdad que ofrecía la fragilidad de todos se basaba en la atracción

por ser cortados.

La eliminación de la diferenciación conducía a todos a ser redondos, de

nuevo.

Y a la lucha de todos contra todos en nombre del poder, tal como

decían en la city los del golpe de timón.
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  13. La gran broma

Cuando los sexólogos decían que el sexo no era el problema sino la

solución, algunos se extrañaban. 

Los sexólogos resumían de esa forma lo que había dicho el hombre del

que todos se reían.

Pero también veían que una verdad como ésta, no asimilada, resultaba

una gran broma. 

14. Lo que ofrecía el sexo

Corregir el error del desprecio hacia un sexo con el odio al otro era

repetir el mismo error.

Y partir del mismo error era renunciar a la solución. Y renunciar

también a una vida razonable.

No se trataba de un sexo o de otro. Ambos eran frágiles por ser

cortados. Y ambos se necesitaban. 
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  15. Ambos, por igual

Los sexólogos no hablaban de un sexo más que de otro. Hablaban de

los sujetos sexuados. 

Y hablaban de la organización de los sujetos cortados y de la educación

sexual organizada. 

Eso era lo que planteaban en interés de los dos sexos y de su diversidad.

16. La redondez 

Y decían también: hacer a los sujetos genéricos era incapacitarles para

amarse.

Sólo podían amarse como sujetos sexuados. No había otra forma: el

sexo es el origen del amor.

Y la incapacidad para amarse era la vuelta a la redondez. Y a la

confrontación. Y al poder. 
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  17. Más violencia

La violencia, decían, es la guerra de unos contra otros. Y la guerra

nunca ha sido una solución.

Los que entraban a fondo en la lucha contra la violencia decían: esto no

puede ser. 

Y la lucha contra la violencia, añadían, genera más violencia. La vía no

era ésa. 

18. Organizarse 

En esto veían los sexólogos que lo que ellos trabajaban era un valor

razonable y deseable. 

El sexo era algo más que unas migajas de satisfacción de una

necesidad, como decían algunos.

Era la fórmula para organizarse en la ciudad y desarrollar muchas

actividades que gustaban.
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  19. ¿El futuro?

Y todos estaban con mucha expectación por ver lo que iba a suceder en

el futuro.

Y qué iba a ser del amor y el sexo en la ciudad. Los sexólogos no eran

adivinos.

Tampoco se planteaban lo que debían hacer. Su trabajo era estudiar. Y

hacer propuestas. 

20. El presente

Por ejemplo, ofrecían una política de sexos razonable y que gustaba a

todos. 

Y un plan de educación sexual que era el que venían realizando desde

hacía mucho tiempo.

Eran ya varias generaciones las que habían hecho estas propuestas, cada

vez más eficaces. 
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  21. El deseo no se impone 

El amor y el sexo no emanan del poder. Surgen de la base. Y de sujeto

a sujeto.

El amor y el sexo proceden de la fragilidad de todos. La necesidad que

unos sienten de los otros.

Y su forma no sigue la línea de la obligación sino del deseo. El deseo

no se impone. Se educa.  

22. Unas reglas 

Por eso su organización sólo es posible con educación. El diálogo y el

debate son sus formas.

Y su lógica no es el respeto ni el temor sino el sentido y la sensibilidad.

La seducción. 

Estas reglas, decían, son preliminares a cualquier organización del

amor y el sexo en la ciudad.
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  23. La nueva generación

La nueva generación de sexólogos que empezaba hablaba de encuentros

después de los des-encuentros.

Y, de nuevo, de los seres cortados y de su variedad de modos, matices

y peculiaridades. 

Y hablaban de después de la borrasca de la city y de la nube sobre la

ciudad. Hablaban del hilo. 

24. También idealistas

Y decían: el amor y el sexo son ideas demasiado valiosas como para

que sean destrozadas. 

O para que sean, otra vez, reducidas a un foco de trastornos, vicios o

delitos. Y lo peor, a violencia.

Era su forma de contribuir a deshacer la nube sobre la ciudad y de que

fluyera el ars amandi.
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  XI. El rictus de Eros


___



  ___



  1. La equis 

Y la nube de color plomizo seguía sobre la ciudad. Era como si Eros ya

no viviera en ella.

Como en la city, salía por san Valentín. Daba una vuelta por los centros

comerciales y volvía a su retiro.

Y el icono de las flechas era sustituido por una cruz en forma de aspa,

símbolo de la porneia.

2. La tristeza de Eros

Un día los sexólogos vieron en las mejillas de Eros un rictus de tristeza.

¿Lloraba? 

No llores, Eros, no llores, oyeron que le decía el hombre del que todos

se reían. 

 

Era extraño ver triste a Eros. La ciudad le resultaba desapacible. Y no

le gustaba la porneia. 
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  3. La suplantación

Decían que lo mismo que el género quería ocupar el sitio de sexus, la

porneia trataba de ocupar el de Eros.

En la ciudad la porneia había crecido como la espuma. Y ocupaba los

primeros puestos.

Y cambiaban las referencias. Y los signos. Y los símbolos. Y los

conceptos. Y los valores. 

4. La preocupación 

La porno, como decían, estaba por todas partes. Y se había hecho

cercana y familiar.

Las estrategias usadas contra Eros se habían quedado obsoletas cuando

se trataba de la porneia.

Y la gran preocupación de todos era proteger a los menores. Era lo

único que se les ocurría. 
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  5. Las preguntas distintas

Con la porneia en el sitio de Eros,  los niños y adolescentes

preguntaban cosas sorprendentes.

Los sexólogos reformulaban sus preguntas y buscaban juntos, más allá

de las anécdotas.

Y encontraban nociones y conceptos que planteaban nuevas preguntas

y nuevos atractivos. 

6. Los nuevos tonos

Y hablaban de Eros. Y Eros revoloteaba otra vez. Eros no se había ido

de la ciudad.  

Y hablaban del amor y el sexo como si fuera la primera vez. Hablaban

de Eros y de sexus. 

Y los diálogos y debates se animaban. Se notaba en sus tonos y en el

ambiente. 
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  7. La ruta de Eros 

Los sexólogos seguían el mapa de los conceptos. Y hacían excursiones

desde ellos. 

Y en esas excursiones no se encontraban con la porneia. Sólo, a veces,

la veían, de paso. 

Otras, junto al camino. O en puestos venales y garitos venales. Y

seguían la ruta de Eros. 

8. Cómo explicarse

Algunas veces tenían que explicar con toda claridad que no estaban en

contra de la porneia.

No estaban ni en contra ni a favor, insistían. Pero ¿cómo podían

explicarse?

Lo que sucedía, repetían, era que la porneia no era objeto de su interés.

No estaba en la ruta de Eros. 
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  9. Qué era la porneia 

Ellos no decían porno ni pornografía, sino porneia. Era la palabra de

sus maestros para decir prostitución. 

Y decían: en la ciudad la porneia es libre como sucede con todo lo que

se intercambia por dinero.

El dinero. Esa era la palabra clave que mejor explicaba lo que era la

porneia. 

10. Como en la city

En la city hablaban de sexo pagado, lo mismo que hablaban de sexo

seguro.

Y en la ciudad también se hablaba ya como en la city. Habían traducido

su lenguaje.

Y todo les daba igual: Eros, sexo, follar, porno... Y decían que todo era

la mismo.  
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  11. ¿Una exageración?

La sinonimia de porneia y dinero llevaba a los sexólogos a algunas

afirmaciones chocantes.  

Era, decían, una cuestión de conceptos. Y de detalles significativos. No

era una cuestión banal.

Y decían: no se trata de poner límites a la porno Ese no era su cometido

ni su interés.

12. Las escalas 

Se trataba, decían, de situar lo primero en una escala de deseos. Y, en

otra, lo que es de otro orden.

La porneia, insistían los sexólogos, es libre en una ciudad libre como

era su ciudad. 

Pero es Eros el que mueve a los seres cortados. Y éste sí era objeto de

su interés.
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  13. El simulacro

Los de la industria pornográfica se planteaban la ciudad como un

mercado para sus productos.

En él se compraba y se vendía excitación. O se alquilaba. Todo era

venal y tenía el precio marcado.

Pero a Eros no le gustaba ese mercado. Nunca le había gustado. Y por

eso se iba a su retiro. 

14. Los abrazos 

El autor del Ars amandi había dejado escrito que a Eros no le gustaban

los abrazos pagados.

Y decía que los besos impuestos no eran besos. Y que sólo le gustaban

los que le gustaban. 

También decía que le gustaba el detenimiento. Y la espera y la demora.

Y la seducción.

-151-


___



  15. La razón

Eros era muy caprichoso. Y no le gustaba la prisa. Le gustaba el sentido

y la sensibilidad.

Y esto no era algo que daba el mercado de la porneia, sino sólo Eros y

el ars amandi.

Los amantes se erotizan, decía. Y una mitad busca otra mitad para

encontrarse y amarse.

16. La desazón

Con la porno, como decían, la vida en la ciudad se había vuelto

desapacible para Eros.

Y la tristeza de Eros había creado una desazón de la que todos

participaban. 

Eros, el amor, era algo que gustaba a todos. Y no se conformaban con

el simulacro.  
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  17. Eros seguía allí

Era Eros lo que sentían los seres cortados. Era Eros el que daba la

alegría y la emoción de la aventura. 

¿Y qué iba a suceder si Eros desaparecía y la ciudad se convertía en un

mercado?

Pero Eros no se había ido de la ciudad. Estaba triste y lloraba. Pero

seguía en la ciudad.

18. ¿Fantasía?

Algunos decían que los sexólogos hablaban de un ideal. Y, a veces,

decían una fantasía, una ilusión.

En su trabajo de educación o de asesoramiento los sexólogos veían de

todo. Se encontraban con todo. 

¿Por qué llamaban fantasía o ilusión a lo que era la realidad de todos

y cada uno?
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  19. La erotización

Cuando hablaban de la educación sexual organizada decían que su

objetivo era una ciudad erotizada. 

Erotizarse, decían, es amarse. Y pornografiarse no era lo mismo que

amarse. 

Ahí estaba la más clara diferencia entre Eros y porneia. Y repetían: no

se pueden confundir. 

20. Su ciudad

Los que habían dado el golpe de timón en la city ignoraban a Eros. Y

no hablaban de él. 

Pero Eros no se había ido de la city. Y menos aún de la ciudad. Había

nacido en ella. Y era su ciudad. 

Y conocía todos los resquicios. Y daba la impresión de desaparecer.

Pero no se iba de allí. 

-154-


___



  XII. La ciudad y el cielo azul


___



  ___



  1. El consumo

Y lo mismo que los del sexo seguro imponían su orden, otros vendían

sus productos que llamaban sexo.

Y decían indistintamente: sexo y porno. O porno y Eros, como si se

tratara de la misma cosa.

Y otros decían Eros y sexo. O Eros y porno. Como si Eros y sexo

fueran productos del mercado.

2. La prisa

Bajo el color de la nube no era fácil distinguir o ver con un poco de

claridad o con distancia. 

La ciudad se había contagiado de la city. Y todo se movía con mucha

rapidez. 

Y se había impuesto un ritmo trepidante. Y había mucho estrés, como

llamaban a la prisa. 
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  3. La incapacidad

Y el sexo se había vuelto un conjunto de peligros, sobre todo cuando

se pensaba en los menores.

Era eso precisamente lo que, de forma patética, revelaba la incapacidad

y la impotencia. 

Y sólo había medidas represoras y de urgencia. Todo era desabrido bajo

el color de la nube.

4. Algo extraño

Y sólo hablaban de enfermedades y de delitos. Y de poner más

prevención y más castigos. 

Cuando esto sucede en la ciudad, decían los sexólogos, algo extraño

está sucediendo.

Y ellos tiraban del hilo del sexo. Y con el hilo siempre aparecía Eros

y el ars amandi. 
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  5. La hartura

Y pasaba el tiempo. Y los seres cortados no se sentían a gusto en la

ciudad. 

Y todo se había atiborrado de sanciones y obligaciones. Y no tenían en

cuenta sus deseos.

Y buscaban cómo sentirse a gusto y razonables. Y encontraban el hilo

del amor y el sexo.

6. Al margen

Y dejaban de lado muchas imposiciones. Y se amaban al margen de las

normas y del mercado.

Algunos decían que era una vida clandestina y al margen. Otros decían

que era la intimidad. 

Ninguna ley, decían, puede estar sobre el amor. Era la razón que movía

a los seres cortados.
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  7. La pregunta y la respuesta

Y los sexólogos seguían tirando del hilo que unía la pregunta del amor

y la respuesta del sexo.

Y decían: todos los seres humanos son la pregunta y la respuesta los

unos para los otros.

Y Eros, el amor, está siempre vivo en ellos. Y por eso se atraen y se

buscan. Y se aman. 

8. Y la nube se alejaba 

Y contaban el relato de los seres cortados, frágiles y vulnerables. Y

hablaban de Eros, Amor. 

Y Eros se había puesto, otra vez, el arco sobre los hombros y salía día

y noche. Y ya no estaba triste.

Y lanzaba sus flechas. Y la nube de color plomizo, deshilachada, se

alejaba de la ciudad.  
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  9. La gramática del amor 

Y recordaban al Magister del ars amandi cuando decía: las penas de la

vida con Amor son menos.

Y los mayores contaban a los niños la historia de los seres redondos y

cortados.

Y en el colegio aprendían a conjugar el verbo sexuarse lo mismo que

el verbo amarse.

10. De nuevo el icono

Y se expresaban, o volvían a expresarse, en el idioma de la pregunta y

la respuesta.

Y pintaban el icono de Eros con sus alas y su arco. Y se enviaban

mensajes con sus flechas.

Unos eran líricos y hermosos, como poemas. Otros, ingeniosos y

picantes. Había de todo.  
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  11. Y volvía la alegría

Y en la punta de las flechas siempre había unas gotas de la saliva de

Venus, Afrodita.

Y Eros volvía a revolotear por la ciudad. Y, con él, la aventura de

amarse. Y se atraían y se seducían. 

Y se organizaban entre ellos. Y la ciudad de los seres cortados

recobraba la luz y la alegría.

12. Eran capaces 

Decían que el amor y el sexo era cosa de ellos y entre ellos. Y que ellos

eran capaces de organizarse.

Y le llamaban también idealistas. Y soñadores. Y artistas. Y poetas. Y

más cosas. 

Y se reían de ellos. Y cada vez eran más los que vivían así. Y la ciudad

se hacía más agradable. 
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  13. El tiempo

Había pasado mucho tiempo. No se sabía cuánto. Algunos decían que

varias generaciones.

Otros decían que más. Y otros decían que menos. Algunos decían que

ya era otra época.

A Eros no le importaba ese tiempo. Tenía una forma propia de medir

el tiempo. 

14. Un sol radiante

Y la nube había desaparecido de la ciudad. Y lucía un sol radiante. Y

había muchos colores.

Y el cielo era azul. Y se veían como seres cortados. Y muy variados.

Y se sentían atractivos.

Y se sentían contentos. Y la ciudad era, de nuevo, la ciudad de los seres

cortados. 
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  15. [Addenda de los editores] 

Aquí termina esta segunda entrega de El hombre del que todos se reían.

Las últimas páginas están muy deterioradas. Sólo hemos podido

recomponer algunas frases. 

Como ésta: sin Sexus no hay Eros. O ésta: el sexo es una gran idea y

por eso es un valor. 

16. [Nueva addenda]

Hay notas escritas con distintas grafías. Una dice: el sexo es el origen

del amor.

Y otra: cuidar el sexo es la forma de cuidar el amor. Si se destroza el

sexo se destroza el amor

Y otra, con caracteres más grandes y subrayados: no nos gusta volver

a ser redondos. 
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  17. [Subrayado en rojo]

Otras frases sueltas: los redondos y sin fisuras ni porosidades no

pueden amarse.

Los redondos se ven omnipotentes. Y viven inflados como globos. Y

nunca están contentos. 

Y otras: ¡No a la violencia! ¡Sí a la educación! ¡Haz el amor, no la

guerra!

18. [D. b 4. 633 k] 

Una última nota, escrita por una mano distinta, indica que el relato

continúa. 

Y señala la signatura del fondo histórico: D. b 4. 633 k. Y, en efecto,

allí lo hemos encontrado. 

Es lo que corresponde a una nueva entrega. Y se titula: La pequeña

ciudad del ars amandi.
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  NOTAS Y COMENTARIOS

[por capítulos]

I. El orden de la city

1. La documentación historiográfica sobre la aparición del debate que

sitúa al género frente al sexo data del siglo XVIII. Se refiere a unos intentos,

por parte de movimientos puritanos, de afirmar el interés del género más que

el del sexo, sobre la base de la propia lengua inglesa, tal como corresponde a

esa misma corriente originada en Inglaterra y emigrada a lo que, en términos

históricos, se conoce como Nueva Inglaterra en Norteamérica.

2. El factor más visible es el que, dentro de la historia de los distintos

feminismos, se conoce como feminismo de la tercera fase y cuyos inicios se

sitúan en los primeros años de la década de los setenta del siglos XX. Para

comprender el punto de partida hemos utilizado la obra de una de las grandes

líderes, Betty Friedan, La segunda fase, 1981, versión cast. Plaza y Janés,

1983. 

3. Sobre el paso a la tercera fase, aparte de algunos pespuntes de John

Money, la mayor parte de las fuentes remiten a la mitad de los años setenta y

al comienzo de los movimientos de mujeres y su nuevo lema del género. La
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  documentación remite de forma insistente a un artículo que empieza a llamarse

fundacional del género. Es el de Gayle Rubin, The traffic in women: notes on

the Political Economy of Sex de 1975 (existe una versión castellana en Nueva

antropología, nº 20, 1986). 

4. Son los comienzos de lo que en la década de los ochenta adquiere un

volumen de gran fuerza. El detonante suele ser situado en la lucha entre los

distintos grupos feministas con sus lemas de pro sexo o contra el sexo. Una de

las obras que más materiales ofrece para el estudio de estos debates es la de

Carole Vance, Placer y Peligro de 1984 (versión parcial castellana en Ed.

Revolución, 1989). Una exposición de esta situación y de las ideas principales

en debate ha sido hecha por María José Rodríguez, El feminismo pro sexo o

anticensura: una lectura sexológica, en Anuario de Sexología, 9, AEPS, 2005.

5. Las nubes o nubarrones introducen una tensión creciente entre los

sexos que hace que estos se enfrenten cada vez más entre ellos hasta verse

como enemigos. Los motivos de esta confrontación van en aumento. Hay un

punto esencial al que alude el relato y que es la utilización que el puritanismo

y la gran derecha hacen de ello. También la distracción que esta confrontación

supone: en lugar de mirar el hilo de los sexos se ha mirado más, o sólo, el hilo

de la lucha por el poder; esta vez no por hombres sino por mujeres. Y éstas

desde Genus para desplazar a Sexus, sirviéndose de las calamidades

masculinas del histórico machismo. Sobre el paso del machismo al sexismo no

hemos encontrado especiales trabajos. 
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  6. El otro punto señalado en el relato es el recorte de las libertades

mediante la introducción del sexo, lleno de ambigüedades que se prestan a

interpretaciones dispares, en el código penal. Este hecho ha producido muchos

trabajos en el sector jurídico y social, llenos de interrogantes en torno a los

mismos derechos o, por decirlo con la expresión de este capítulo, de nubes en

el horizonte.

II. La fabricación del enemigo

1. El volumen de los efectos de este proceso en Norteamérica tiene un

término de mucho uso que es el de enturbiamiento de las posturas con respecto

a las libertades anteriores. El sexo y su mundo será uno de los grandes focos

de la lucha. Algunos grupos de mujeres serán especialmente punta de lanza de

esta escalada que coincide en el tiempo con la ascensión de la llamada gran

derecha o derecha radical. Dos autoras acumulan mucha documentación en

torno a sus acciones y sus obras: Katerina MacKinon y Andrea Dworkin. Es

la década de los años ochenta y coincide con los dos mandatos de Ronald

Reagan y el ascenso del conservadurismo.

2. La lucha contra el sexo se revela como el principal objetivo visible,

por su espectacularidad y choque con décadas anteriores. La unión de

radicalismo extremista de derechas con el de los grupos de mujeres,

impregnados, a su vez de puritanismo, será el instrumento con el que producir
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  este fenómeno. El término censura, en sus diversas formas, se repite

constantemente. 

3. Los recortes financieros de los fondos destinados a la educación

sexual suele ser un dato recurrente hasta el punto de cansar. Otro es el de la

restricción de las libertades. Es lo que ha sido tematizado como el capítulo

relativo a la moral sexual a través de una serie de indicadores polémicos, entre

los que suelen figurar la legislación sobre el aborto, las controversias sobre el

matrimonio entre sujetos del mismo sexo, las consignas sobre abstinencia

sexual, etc.

4. En el centro de estas polémicas hemos encontrado una serie de

grupos que pueblan la cada vez mayor radicalización de la sociedad

estadounidense de las últimas tres décadas. Es el caso de la gran derecha y de

los cristianos evangélicos y, dentro de ellos, los tele-evangelistas. Otras

denominaciones cercanas son: neo-conservadores (neo-con), neo-puritanos

(neo-puri), teo-con, etc.

5. La utilización de la violencia contra las mujeres como arma de lucha

será la punta de lanza de los grupos de mujeres y al mismo tiempo de la gran

derecha en continuo ascenso. Es este cruce de intereses en litigio el que explica

este capítulo del relato. No quisiéramos olvidar que, de nuevo, se trata de que

este proceso ha proporcionado una tal capacidad de distracción del hilo

conductor que, en ocasiones, se diría que es preciso hacer un esfuerzo para

volver a él. Este puede que haya sido el denominador común más resaltable.
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  Y sobre él se ha producido poca documentación, excepto en círculos muy

reducidos y con mucho riesgo: en situación de clandestinidad.

6. El numeroso grupo de mujeres lésbicas que irrumpen con una

inmensa producción intelectual es digno de consideración por introducir

nuevos puntos en el conjunto. Es el caso de Judith Butler, o de la misma

Andrea Dworkin o Camille Paglia, tan distintas entre ellas. Una cercana y de

los últimos años es Beatriz Preciado. Cada una de ellas plantea polémicas

diversas. Muy distintas son las autoras, no lésbicas, que llaman a la reflexión.

La obra de Elisabeth Badinter, Por mal camino (Alianza, 2004), puede ser un

indicador sobre la necesidad de una re-consideración. Una más sosegada, desde

un enfoque sexológico, es la de Felicidad Martínez, Qué es ser mujer, RES,

2000. O las ya imprescindibles de Geneviève Fraisse.

III. Análisis en la ciudad

1. Sobre este capítulo existe mucha documentación suelta y dispersa

por ser un fenómeno muy cercano. Será necesario que pase un tiempo para

historiarlo con una perspectiva más distante. Hay, no obstante, dos puntos muy

documentados. Uno es el del desplazamiento cada vez mayor de la producción

de materiales dedicados al sexo hacia los dedicados a la prevención de sus

peligros. Y otro es el de la ascensión o engrosamiento de la censura. Esta
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  censura tiene formas muy variadas: hay prohibiciones expresas, otras

indirectas. Y algunas, muy veladas y sinuosas. 

2. Se ha hablado mucho de la corrección política, de la financiación de

unas líneas de investigación y no de otras, del fomento de la etiqueta del

género, de su imposición invasiva y forzada, etc. Un hecho muy visible es el

descenso de actividad de los focos dedicados a la formación en Sexología, sea

en su vertiente educativa o en la del asesoramiento, incluida la terapéutica. 

3. La gran actividad sexológica de las décadas de los años sesenta y

setenta se paraliza en los ochenta. Existen muchas coacciones para continuar

el trabajo que venían desarrollando y muchas dificultades, en ocasiones

auténticas trabas, que obligan a declaraciones y estrategias de supervivencia,

tales como el cambio léxico o de nomenclatura, para acomodarse a la citada

corrección política.

4. Todo ello forma un sistema que termina haciendo muy difícil seguir

otros planteamientos distintos a los que deben ser, lo que hace que muchos

equipos no puedan continuar o si continúan lo hagan con muchas dificultades.

La frase “Si no ponéis género no hay financiación” se hizo un lugar común en

estos centros de trabajo. Otra, más dura, fue “si no hay género no se admite”.

Algunos han hablado de depuraciones, siguiendo el más estricto estilo

soviético. O estalinista, como prefiere escribir Camille Paglia. (Véase su obra

Vamps & Tramps, Valdemar, 2001). 
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  5. El mismo instituto Kinsey tuvo que poner el género en su logotipo

y cambiar su denominación para poder sobrevivir y continuar con sus trabajos.

Y suprimir el sexo. Tuvo también que sesgar o suprimir un gran número de

hipótesis de investigación por otras de política correcta. Cumplir con los

decálogos que los distintos grupos imponían equivalía a una coacción que, en

ocasiones, obligaba a cerrar la actividad y terminar. 

6. El Centro de Masters y Johnson se vio obligado, por su parte, entre

otras cosas, a publicar un documento aterrador sobre el sida. Y, como era

habitual, a suprimir la nomenclatura del sexo de sus trabajos, excepto para

nombrarlo como peligro. Tendrá que pasar un tiempo para que pueda hacerse

una historia contrastada de este ciclo corto desolador en el conjunto de otros

períodos más largos.

IV. El relato continúa

1. El mayor acontecimiento de los sexólogos de la primera generación

con grandes repercusiones generales en la sociedad (o en la ciudad, si usamos

el lenguaje del relato), fue la Reforma sexual. Este movimiento se había ido

gestando desde la última década del siglo XIX y se presentaba ahora, maduro

y reflexivo, en la década de los años veinte del siglo XX, con sede en Berlín,

y bajo la coordinación de Magnus Hirschfeld. Sobre su historia y desarrollo

hemos encontrado una gran cantidad de datos en la misma web del actual
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  Instituto Hirschfeld (http://www2.hu-berlin.de/sexology/). La Liga Mundial

para la Reforma Sexual fue la plasmación de este gran proyecto en el que

participaron todos los sexólogos y muchos otros que se les unieron. Esta Liga

Mundial tenía una organización compleja con delegaciones en los distintos

países. 

2. La sección española de la Liga Mundial estaba representada por

Marañón y Hildegart. Una breve semblanza de la Liga es la de Angeles Llorca

(La Liga Mundial para la Reforma Sexual sobre bases científicas, RES, 1995).

Sobre la sección española hemos encontrado los principales datos en los

números 1 y 2 de Revista Sexus: Órgano de la liga española para la reforma

sexual sobre bases científicas, (Madrid, 1931 y 1932).

3. Nos ha sido muy útil comprender cómo la insistencia de los

sexólogos de la tercera generación en la educación sexual organizada tiene su

base en esta Reforma sexual planteada en el primer tercio del siglo XX y

siempre neutralizada por incidentes diversos. Una forma de neutralización,

desde el origen, fue la confusión entre esta reforma sexual y lo que se creó a

continuación y que tuvo más repercusión por sus polémicas, bajo el nombre de

revolución sexual de la mano de Wilhelm Reich. (Véase, La revolución sexual,

Paidos, Buenos Aires, 1977). La palabra revolución no existe en el vocabulario

de los sexólogos. La suya es reforma. Y éste es un rasgo muy característico de

las distintas generaciones de sexólogos para entender este punto.
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  4. La ascensión de los fascismos en los años previos a la II guerra

mundial constituyó el primer factor que terminó con esa acción. El segundo fue

la radicalización política del ambiente, hecho que dará todo el protagonismo

a la revolución sexual, según el bien conocido planteamiento freudo-marxista

de Wilhelm Reich, muy distinto a los planteamientos de la Reforma sexual. 

5. La línea seguida por Freud o Reich, al margen de los sexólogos, no

ha sido ya de especial debate para estos. Algunos plantean por qué Freud no

figura aquí. Pensamos que la respuesta es clara. El quiso abrir otro filón como

fue el del inconsciente y la libido. Y, con ellos, el del Psicoanálisis, sin duda

de un gran interés, pero que no forma parte de este relato. 

6. Con el corte final de la II guerra mundial el relato sugiere el paso del

protagonismo a la segunda generación de sexólogos formada, sobre todo, por

Kinsey y, especialmente, por Masters y Johnson. La elaboración de un plan de

educación sexual, unido al del asesoramiento, será su gran contribución, lo que

empieza a desarrollarse en la segunda mitad del siglo XX, especialmente en los

años setenta y ochenta.

V. La erótica y la amatoria

1. Percibimos en este capítulo del relato una serie de rasgos

especialmente propios del trabajo de los sexólogos en el asesoramiento de las

dificultades comunes con las que trabajan. La formulación del dogma de la
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  cópula nos ha resultado impresionante. Sobre todo porque sobre ella se han

superpuesto denominaciones distintas, tales como el coito o las relaciones

sexuales. Entendemos que es uno de los sellos que más ha marcado el peso de

los siglos. 

2. Sin duda se refieren al peso del modelo de las Ciencias Naturales.

Nos recuerda al modelo del locus genitalis o animal, el del otro informe del

alumno del maestro, el llamado realista, centrado en la reproducción de la

especie. A todo ello se refiere, creemos, el relato con el dogma natural de la

cópula que desplaza el protagonismo de Eros y sitúa en su lugar el

cumplimiento de las leyes de la naturaleza.

3. El planteamiento de la llamada focalización sensorial y de la

exclusión metodológica de la cópula, dos estrategias básicas del enfoque

sexológico en su formato de asesoramiento, constituyen puntos ineludibles de

de la aportación de Masters y Johnson para el planteamiento de un nuevo ars

amandi. Ellos resitúan a Eros en el lugar central de los encuentros de los

amantes. La focalización sensorial, escriben estos sexólogos, es la base de la

erotización. Véase La respuesta sexual humana y La incompatibilidad sexual

humana, vers. cast. Intermédica, Buenos Aires, 1970. Y, dentro de sus obras

menores, como ejemplo, El vínculo del placer, ver. cast. Grijalbo, 1979.

4. Por momentos el trabajo de los sexólogos en el asesoramiento nos

ha hecho pensar mucho en el hombre del que todos se reían, especialmente

cuando contaba cómo los sujetos se veían recién cortados y cómo se
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  descubrían necesitados de buscar la parte que les faltaba. Y por momentos nos

hemos representado a estos sexólogos como repetidores de un corte casi

olvidado y viendo cómo los recién cortados gemían y susurraban: ¡Oh!, ¡Ah!...

5. Resulta especialmente significativo el planteamiento del enfoque

sexológico desde Eros y cuyo protagonismo no es la reproducción sino el

encuentro de los sujetos cortados. Y que no excluye la procreación sino que la

sitúa en otro momento de su interés. Los elogios a Eros vuelven de nuevo a ser

los que fueron. 

6. Documentar este tramo del relato no ha resultado fácil ya que las

distintas corrientes o escuelas de profesionales han tratado de dar versiones

distintas de estos sexólogos para llevarles cada uno de su parte. Pero lo que ha

estado fuera de toda duda es su gran influencia en todas las corrientes. Y que,

por primera vez en la historia, estos grandes sexólogos han marcado de tal

forma la línea de los sujetos cortados que el nuevo ars amandi se ha situado en

el centro de los grandes debates. 

VI. Las formas de hacer

1. Una cosa nos ha resultado especialmente llamativa en este capítulo.

La hemos formulado en dos puntos: por un lado, cómo los sexólogos participan

en la sociedad o ciudad, como prefiere decir el relato siguiendo la fórmula
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  griega. Es la forma de responder a las dificultades que se presentan y tal como

se presentan.

2. Por otro lado, está, en sordina, el planteamiento que a ellos más les

motiva y que es el que desarrollan. Y que consiste, según hemos podido

aclarar, en tres niveles: en un primer nivel se sitúa la educación sexual básica

para todos mediante ciclos de educación sexual. En un segundo nivel está lo

que llaman educación sexual organizada y que plantean como una asignatura

optativa para todo el que la desee.

3. En un tercer nivel, hemos anotado los puntos o unidades de

asesoramiento sexual distribuidas por la ciudad para que todos puedan

consultar y asesorarse en sus distintas dificultades. Con estos tres niveles

estaría razonablemente cubierta la base de la educación y la atención o

asistencia.

 4. Esto es lo que los sexólogos plantean como un paso hacia la

modernización del sexo de forma que la ciudad cuente con las bases de esta

modernización. Nos ha resultado muy sorprendente que sigan llamándoles

idealistas cuando estudiamos estas ofertas tan pragmáticas que ellos mismos

realizan. 

5. Pero entendemos que los obstáculos no residen en la organización de

la educación sexual o del asesoramiento, sino en los intereses que ello suscita

en la vida social y moral de la misma ciudad y que los que gobiernan tratan de
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  compaginar como pueden. Hemos consultado distintos planteamientos y, a

medida que nos hemos metido en ellos, hemos visto el inevitable surgir de los

distintos intereses, especialmente profesionales.

6. Observamos, sobre todo, un dato: que la ciudad se mueve mucho

desde grupos o sectores de presión. El rasgo que más se hace destacar en los

sexólogos es que plantean el sexo de una manera directa y de esa forma resulta

de utilidad para todos, cada uno según su caso. Es, sin duda, la idea de que

todos los seres humanos son sujetos sexuados, idea que constituye el hilo

conductor del relato.

VII. Otros episodios

1. La identificación cada vez mayor del sexo con un foco de peligros

y problemas impide ver su riqueza como núcleo de educación y asesoramiento.

Este es un punto que nos ha ocupado mucho tiempo. Cómo el sexo, que es una

idea fundamentalmente de valor, se tiende a llevar hacia un foco de

enfermedad, de peligro y de trastorno. 

2. El cambio de la idea de enfermedad por la de salud no hace del sexo

fuente de bienestar sino, más todavía, foco de diagnóstico y terapia, aunque se

use el eufemismo constante de la prevención para acentuar más y más el riesgo

de la enfermedad o del peligro. El ejemplo más vivo de ello es el Manual
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  diagnóstico de enfermedades mentales de la Asociación Psiquiátrica

Americana, al que todos recurren, incluso más que al de la OMS, y que cada

edición aumenta el número de unidades diagnósticas de forma espectacular.

3. El modelo que durante las últimas décadas ha servido para este

despliegue es conocido como modelo bio-psico-social. Hemos consultado los

textos de su creador George Engel y los debates que se mantienen al respecto.

En él el sexo suele ser encuadrado y usado como un factor más de este modelo

seguido por muchos profesionales, cada vez más metidos en la línea de

prevenir y curar. 

4. La discusión sobre las ventajas de los planteamientos de la Sexología

y su enfoque, a partir de los seres humanos y no desde los animales, nos ha

ocupado también mucho tiempo. Pero, como sucede con todos los grandes

debates, también éste resulta enorme y sus complicaciones surgen desde

cualquier resquicio.

5. Hay un punto que nos ha parecido de especial interés. Y es que,

desde que las corrientes del género han tratado de definir el sexo como realidad

biológica y asignar al género lo que es psico-social, el modelo se ha cerrado

por la misma vía de hace veintitrés siglos, más o menos. Y, siguiendo esa vía,

se hace muy difícil cualquier modernización del sexo, o sea, de los sexos.

6. Con mucha frecuencia nos hemos encontrado con el hecho de cómo

se utiliza y manipula el sexo, como término y concepto, para luego pasar a su
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  realidad. Y por eso cada vez vemos más la utilidad de empezar por construir

frases sencillas desde educación infantil o primaria que nos ayuden a ver de

qué hablamos cuando hablamos de sexo, lo que nos ha llevado cada vez más

a la educación sexual organizada que plantean los sexólogos. Es la actitud que

éstos adoptan cuando hablan de los memes y de la educación. Para comprender

el debate de los genes y los memes nos ha resultado de gran utilidad el capítulo

XI de El gen egoista de Richard Dawkins, Biblioteca Científica Salvat, 1993.

VIII. La nube sobre la ciudad

1. El punto en el que más nos hemos detenido en este capítulo sobre lo

que en el relato se llama malos tiempos es el del sexo como foco de peligro. Y

hemos tratado de comparar una fase anterior de la que se suele hablar como la

cumbre de estos peligros. Es lo que ha quedado en la historia como la época

dorada de la peligrosidad por excelencia. Nos referimos a lo que se hizo con

el onanismo o, dicho con otro término, la masturbación.

2. Hemos repasado a los grandes creadores de aquel colosal fenómeno

conocido como síndrome masturbatorio u onanista. Y cómo se fueron
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  reuniendo en él un sin fin de males físicos, psíquicos o morales y sociales

causados todos por ese hecho al que se dotó de todo lo necesario como entidad

de riesgo. 

3. Luego, hemos visto cómo, muy poco a poco, se fue desmontando, a

medida que pasaban los años. Hemos hecho algunos balances de cómo se creó

y se extendió. No la masturbación sino la unidad diagnóstica médica, unida a

la de vicio moral. Y cómo se transformó todo ello en un complejo psicológico

de volumen ingente y desbordante.

4. Hemos pasado tiempo en ello porque si algo claro suele tener hoy la

gente es que todo eso fue un gran montaje. Lo que nos ha parecido ejemplar es

ver cómo fue montado y organizado. En ello, pues, hemos pasado demasiado

tiempo, sólo con un interés. Ver cómo el que se ha tratado de montar contra el

sexo en nuestra época tiene grandes parecidos. A veces los mismos.

5. Pero el punto que más nos ha interesado ha sido ver cómo aquél fue

fundamentalmente individual y éste ha sido, sobre todo, de relación. Aquél fue

una conducta a la que se designó como gran lema de la inmoralidad y éste, una

idea a la que se asigna la peligrosidad social.
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  6. En este análisis hemos podido percibir que el objetivo de estas

acciones era de época y no sólo de anécdota: dar un vuelco a una época que va

en una dirección para llevarla en otra. Es lo que algunos han llamado

envenenamiento de las aguas en el mismo manantial. Desde este punto de vista

el destrozo del sexo por tantos flancos podría hacer pensar que estamos

tocando algo de un gran interés y de extraordinarias dimensiones cuando tantos

peligros y de tantas formas se achacan al sexo.

IX. El color plomizo de la nube

1. La nube de color plomizo nos ha hecho pensar en la amenaza que se

cierne sobre la ciudad. Y el miedo y la peligrosidad del sexo se diría, todo él,

concentrado en ella. La reacción del miedo no se ha hecho esperar, lo mismo

que en tiempos ancestrales. Y la reacción ha sido la protección de las mujeres

y de los menores.

2. Esta situación llena a todos de estupor. Pero no nos ha extrañado

nada la extrañeza del hombre del que todos se reían al formular una serie de

interrogantes que pueden resultar inoportunos. Por ejemplo, cómo y por qué
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  se separa a los sexos cuando estos tienen dificultades en común, en lugar de

buscar una salida conjunta.

3. Al centrar todo en la violencia, está claro que no hay otra solución

que la que se da en la lógica de la guerra entre vencedores y vencidos. Pero la

lógica de los sexos no es esa lógica. Por eso choca tanto a los sexólogos que

se vaya a buscar una solución donde no hay una solución. A no ser que sólo se

quiera la solución que no es solución. Los sexólogos aducen la razón de sexo.

Los otros grupos aducen las leyes penales. Y los sexólogos vuelven sobre la

razón de sexo. Y, sobre todo, ésta en la educación. Mientras todo esto sucede,

la nube de color plomizo se cierne como una amenaza sobre la ciudad. 

4. Hemos revisado un gran número de ideas y estrategias usadas en el

mapa de la lucha contra lo que se llama violencia de género. Y hemos tratado

de hablar con algunos autores con la mayor profundidad que nos ha sido

posible. Algunas preguntas que nos hemos planteado han sido tomadas como

sospechosas de que estuviéramos a favor de la violencia y sospechosas de que

estuviéramos en contra del avance de las mujeres. Cuando, en ocasiones, no

hemos respondido por lo ridículo de la suposición, la desconfianza provocada

ha resultado aún mucho mayor. 
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  5. Hemos buscado estudios que traten de abrir otras puertas. La tesis

doctoral de A. Malón es un ejemplo de estos estudios, aunque se centra en el

campo de los llamados abusos sexuales infantiles. Con tal motivo las

sugerencias para lo que aquí nos ocupa nos ha resultado de un gran interés.

Una parte de ese trabajo ha sido publicado bajo el título Infancia, sexualidad

y peligro: el discurso de los abusos sexuales infantiles en las sociedades

contemporáneas, Revista Española de Sexología, extra-doble 121-122, 2004.

6. ¿Se trata, pues, de la lógica de la violencia y sólo de ella?. En el

relato los sexólogos insisten en la lógica de los sujetos sexuados. Puede que sea

éste uno de los momentos de mayor expectación que no podemos saber por

dónde va a resolverse. Una cosa parece indudable: que el protagonismo se lo

ha llevado la violencia. Y un último detalle sobre el hombre del que todos se

reían. Nos referimos ahora claramente al escritor de comedias. El no era ajeno

ni a la construcción de la paz en la ciudad ni a la contribución de las mujeres

en ella. Releemos algunas de sus obras y admiramos su búsqueda de

horizontes.
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  X. Los últimos debates

1. Nuestra impresión es que, en este capítulo, las posiciones de los

viejos debates y de los nuevos se sitúan con toda claridad en torno a los puntos

centrales. En primer lugar, se hacen sinónimos las nociones de poder y

violencia. Bio-poder, hubiera dicho Foucault, en su terminología, creemos. 

2. En segundo lugar, la sinonimia entre machismo y sexismo lleva la

lucha hacia un campo de neutros. Y el relato casi nos trasporta a una época

cercana al tiempo de los seres redondos, es decir, previa al pensamiento de los

sujetos sexuados. Esta idea de pensarse como sujetos sexuados es la que nos

lleva, de nuevo a la cuestión central. Una cosa es usar el sexo y servirse de él,

y otra, muy distinta, es pensar el sexo y desarrollar su potencial de valor. 

3. La exposición, aunque sucinta, de los dos planteamientos, deja pocas

puertas abiertas a la combinación de ambos juegos. Por un lado, se sitúa el

planteamiento de la lucha contra el machismo; y, por otro, el de los sujetos

sexuados. Todo lleva a pensar que son planteamientos irreconciliables y que

todos estamos en el mismo juego. Con excepción de un pequeño detalle que es

la identificación del machismo con el sexismo, grieta por donde se filtra la
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  fusión del sexo con la violencia para implantar la lucha contra el machismo y

para seguir anulando el amor y el sexo en nombre de la violencia. 

4. Más que de debates, se diría que se trata de una clarificación de los

juegos a los que se juega en la organización de la ciudad. Y en ese sentido, la

claridad sin paliativos, es de agradecer. Se dirían invitaciones a que cada cual

vea de qué se trata y elija. La utilización de la violencia y el sexo, juntos, a

través de los sinuosos juegos semánticos y del retorcimiento de su contenido

resulta el punto culminante de las falacias que siguen los grupos de poder.

5. La utilización de las mujeres y, sobre todo, del sexo para esta guerra

es uno de los puntos más inquietantes que hemos encontrado en el relato como

estratagema para excluir la idea de los sujetos sexuados tal como estos se

desean en una ciudad organizada para amarse. Si toda guerra es sucia, ésta

resulta más sucia todavía porque usa directamente el material más humano

para convertirlo en armamento.

6. Nos ha dejado muy impresionados la tenacidad con que los

sexólogos insisten con todo su idealismo en que el sexo es un valor. También

nos ha impresionado y, sobre todo, intrigado cómo se atreven a decir lo que

dicen y a plantear lo que plantean. Es posible que sólo pueda entenderse en el
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  relato del hombre del que todos se reían. O sea, como una broma que, además,

en ocasiones, puede resultar de muy mal gusto. Pero nos ha intrigado aún más

cómo la verdad que plantean sigue siendo tan grande que no se sabe cómo

tomar.

XI. El rictus de Eros

1. Este capítulo está dedicado a la extensión de la porneia en la ciudad.

Lo mismo que el género ha tratado de sustituir a Sexus, la pornografía ha

tratado de situarse en el lugar de Eros. Y otra constatación: lo mismo que las

instituciones han ayudado al género en su ascenso, el mercado ha invertido su

dinero en la porneia. La denominación de porneia que los sexólogos usan en

el relato nos ha servido para profundizar en una perspectiva histórica y

conceptual. Y, desde ella, articular un planteamiento de raíz, muy distinto a

otros en uso. 

2. En efecto, el viejo dilema del erotismo y la pornografía ha sido

abordado desde todos sus flancos posibles y bien conocidos. Algunos han

planteado el erotismo como arte y la pornografía como mal gusto. Otros han

utilizado ese debate para enfrentar el cuerpo con el espíritu. Estos criterios han
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  generado una gran cantidad de bibliografía. Algunas obras recientes nos han

servido para una revisión de estos enfoques. Es el caso del Dictionnaire de la

pornographie, Presses Universitaires de France, Paris, 2005. O de Ruwen

Ogien, Pensar la pornografía, Paidós, 2005. 

3. Más original nos ha parecido la que hacen los sexólogos en el relato.

Y por eso nos ha resultado de un gran interés. Es la que elaboraron los griegos

con su separación radical y sin relación posible. Esa distinción permite, al

menos, no confundir el valor central de Eros con lo que es o puede ser una

explotación de los seres humanos. O sea, para que la ciudad sea una ciudad y

no un mercado.

4. Por otra parte los paralelismos entre la prostitución y la porneia

ofrecen una clave que ha sido poco utilizada en los debates. Si es cierto que

puede prestarse a la exageración, no es menos cierto que trata de una de las

raíces que más sustancia pueden ofrecer. La pornografía pasa hoy por una

industria sin precedentes. Y, con ella, la prostitución. Ambas plantean grandes

problemas que son bien conocidos. 

5. Quizás el más importante de todos sea el que formula el relato

cuando indica que la clave de la diferencia entre Eros y porneia está en el
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  dinero. Y también en la falta de reparos en los promotores de la porno,

movidos, a su vez, por él. Es el punto más intenso de lo que llaman apariencia

o simulacro. Algunos hablan directamente de espectáculo. Sobre este

fenómeno se han escrito muchas reflexiones. 

6. Nuestra consideración ha versado, de un modo especial, sobre el

escaso interés prestado a este hecho por los estudios y la educación, lo que se

traduce en la escasa presencia del impulso de Eros, no para relativizar la

omnipresencia de la porneia, sino por su propio valor, aunque, luego, de rebote,

pueda servir también para el otro fin. Es la afirmación de Eros como un valor.

Es, una vez más, lo que mueve el trabajo de los sexólogos, convencidos de que

Eros es el que mueve a los seres cortados y lleva los unos hacia los otros.

XII. La ciudad y el cielo azul

1. Nos ha dejado impresionados este último capítulo y la ciudad, de

nuevo, al ritmo de los sujetos cortados y del amor. Nos ha hecho pensar mucho

en la misma estructura de los seres cortados. Y en la historia y los conceptos.
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  Y, sobre todo, en el interés de los mismos sujetos y en su gran inteligencia para

organizarse. 

2. Es posible que éste sea el punto del mayor idealismo por parte de los

sexólogos. Es sin embargo también el punto que más alegría nos procura frente

a la resignación. Lo había dicho el maestro del amor: sólo el amor vence al

miedo. Y la historia así lo prueba. Como prueba también que a una fase sucede

otra fase y que la condición de los humanos cuenta más de lo que podría

parecer. 

3. Hemos hecho todo lo posible por recomponer las últimas páginas, a

pesar de su mal estado. Y nos ha sido imposible. Las frases sueltas nos parecen

indicativas de la solidez del relato y del valor del sexo y de Eros. Y de la

pregunta y la respuesta. Y del hilo que une una a otra.

4. Hay una serie de observaciones que no hemos sabido dónde situar

porque son relativas a una gran ausencia. A lo largo del relato, no hemos

encontrado niños. Y se diría que todo ha sucedido como si ellos no estuvieran

ahí. Nos ha resultado muy curioso pensar en cómo se les usa para decir que el

sexo tiene la función de hacerlos. Y cómo luego, ante las grandes preguntas

que ellos también se plantean, éstos se quedan fuera. 
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  5. Pensándolo de otra forma, nos damos cuenta de que sí están, con los

ojos abiertos como platos, para sorprendernos con sus interrogantes, tan frescos

como ingenuos y directos. Como aquéllos del hombre de las preguntas

buscando una respuesta.

6. Nos hemos planteado muchas más cosas al hilo del relato. Y

pensamos, de nuevo, en lo importante: el hilo de la pregunta y la respuesta. Y

que sin una no hay otra. Y a la inversa. Y el relato continúa.

Y nos enfrascamos en La pequeña ciudad del ars amandi.
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